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1. INTRODUCCIÓN

La hoja de Villar del Rey se sitúa al N de la provincia de Badajoz, entre las hojas de Bótoa y
Mirandilla, siendo los núcleos de población más importantes Villar del Rey, que da nombre a
la Hoja, y La Roca de la Sierra. Geológicamente se encuadra dentro del macizo Hespérico, en
el conjunto del sistema hercínico subibérico, que se divide en una serie de zonas, con orien-
tación paralela a las directrices de la cadena.

Atendiendo a la subdivisión de LOTZE (1945) y JULIVERT et al. (1974), el área comprendida
por esta Hoja quedaría enmarcada en la zona de Ossa-Morena, ya que estos autores sitúan el
límite septentrional de la misma en el Batolito de Los Pedroches. Sin embargo, dicho límite ha
sido y continúa siendo en la actualidad motivo de controversia.

GARROTE, A. (1976), y ROBARDET, M. (1976), localizan el límite en la falla de Azuaga, situa-
da más al sur, mientras que CHACÓN y PASCUAL (1977) y BURGO etal. (1981) lo sitúan en
la zona de cizalla Coimbra-Córdoba o Portoalegre-Badajoz-Córdoba (cuyo límite meridional es
la falla de Azuaga).

Más recientemente, y como consecuencia del avance experimentado en el conocimiento
regional, se han obtenido datos que hacen suponer la posibilidad de modificar el límite entre
ambas zonas (CASTRO, 1987; GONZALO, 1989; etc.), o cuando menos, permiten cuestionar
algunas de las ideas aceptadas.

Los primeros trabajos publicados sobre la zona corresponden fundamentalmente a estudios
descriptivos de los depósitos neógeno-cuaternarios (HERNÁNDEZ PACHECO, F. 1946-1958;
PÉREZ MATEOS, J., 1954, y ROSSO DE LUNA y HERNÁNDEZ PACHECO, F., 1954). La primera
caracterización del Terciario extremeño (HERNÁNDEZ PACHECO, F., y CRUSAFONT, M., 1960)
ha sido utilizada como referencia en la Cuenca del Guadiana.

En una segunda etapa se observa mayor cantidad de trabajos, entre los que se diferencian
líneas de investigación especializadas, en diversos aspectos de la problemática de esta zona
del SO del Macizo Hespérico, a ambos lados de la frontera.
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La estratigrafía es abordada con mayor detalle en la zona portuguesa (TIXEIRA, C., y
GON�ALVES, F., 1967,- GON�ALVES, F., 1969-70-71,- PEREIRA, M., 197Q PERDIGAO, J. C.,
1973-74 y TEIXEIRA, C - CARVALHOSA, A., y GONCALVES, F. 1977), mientras que en la espa-
ñola predominan los tr�bajos de síntesis (IGME, 1971 - VEGAS, R., et al., 1971, 1974 y 1977).

Diversos aspectos de las rocas plutónicas son abordados por PRIEM, H. N. A., et al. (1970),
GONCALVES, F. (1971),- APARICIO, A., et al. (1 977) y SAAVEDRA, J. (1978).

También se realizan estudios de tipo estructural [PARGA, J. R. (1969); VEGAS, R. (1974) y
GUMIEL, P. (1978)] y metalogénicos [IGME, (1 974),- GUMIEL, P., et al. (1976); SANTOS, J. A.,
et al., (1976),- SANDERSONS,- D. J., et al. (en prensa)].

Además
'
puede considerarse una tercera etapa en la que predominan los trabajos cartográfi-

cos (GON�ALVES, F., et al., 1972,' CASAS, J., y et al. 1978, y SANTOS, J. A., et al., 1978,
1979 y 1980).

Los últimos trabajos acometidos en el área son los realizados por el ITGE y la Junta de Extre-
madura para el estudio de las mineralizaciones de oro en La Codosera.

Por último, cabe señalar los trabajos de cartografía regional realizados por J. SOLDEVILLA,
como trabajo de tesis de la Universidad Autónoma de Barcelona.

2. ESTRATIGRAFíA

2.1. PRECAMBRICO Y PALEOZOICO

Dentro de la Hoja de Villar del Rey aparecen sucesiones litológicas, imputables unas a la ZOM
y otras a la ZCI,

Los materiales que ocupan el borde septentrional de la Hoja son series detríticas (pizarrosas-
cuarcíticas) asimilables a formaciones del Paleozoico de la Zona Centro Ibérica (ZC1).

Al sur de los anteriores materiales, entre ellos y los depósitos neógenos de la Cuenca del Gua-
diana, afloran unas sucesiones detríticas, similares a otras que afloran más al sur, que se
correlacionan con los materiales precámbricos correspondientes a la Serie Negra de la Zona
Ossa Morena (ZOM).

Los materiales de la Hoja se agrupan por tanto en dos grandes unidades: una al norte, de afi-
nidad Centro Ibérica, que corresponde a la denominada Unidad de Sáo Mamede-La Codose-
ra-Puebla de Obando, y una segunda al sur, de afinidad Ossa Morénica, que llamaremos Uni-
dad de Villar del Rey.

2.1.1. Unidad de Villar del Rey

1 __— 1 -_ 1-, '-;-, ¡inirlad son los de la sucesión, que a continuación
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2. 1. 1. 1. Esquistos, pizarras, filitas y grauvacas (7) con intercalaciones de calizas (8) y liditas
(9) (Rifeense medio-superior)

Los únicos materiales de esta unidad son una sucesión de esquistos y pizarras que intercala
hacia la base niveles de cuarcitas negras y mármoles, y que se correlacionan con la "Serie
Negra ".

Los esquistos son de color gris o verde oscuro, satinados, y presentan en ocasiones lamina-
ción paralela de tendencia lenticular, marcada por la presencia de niveles más ricos en cuarzo.
Al microscopio presentan textura lepidoblástica esquistosa, y están formados por cuarzo, ser¡-
cita, clorita, etc.

Hacia el muro de la serie, se encuentran intercalados niveles carbonatados (8), que pueden
dar afloramientos de relativo desarrollo, como los próximos a Villar del Rey y La Roca de la
Sierra, presentando composición dolomítica, aspecto oqueroso, ligera orientación y tendencia
esquistosa, así como presencia de óxidos de hierro. Son de color muy oscuro, destacando la
existencia de bandeado de aspecto estromatolítico. Estos niveles carbonatados fueron atribui-
dos erróneamente al Cámbrico por ROSSO DE LUNA, l., y HERNÁNDEZ PACHECO, F. (1954).

Asociados a los niveles carbonatados, aparecen otros de cuarcitas (liditas) de tonos oscuros
(9), casi negro, que llegan a adquirir gran desarrollo, con espesores de 1 0 a 30 m y gran reco-
rrido lateral. Presentan estructura homogénea y en ocasiones fractura concoidea y fisuración
con cuarzo.

La estructura de esta unidad en su conjunto es muy simple, y corresponde a una secuencia
monoclinal en posición normal que cabalga hacia el norte a materiales más modernos.

La
.
potencia de la formación no puede precisarse, al no aflorar en la Hoja ni el muro ni el

techo de la misma- en base a la amplitud del afloramiento, se le calcula una potencia aproxi-
mada de 600-800 m.

Estos materiales se correlacionan con la denominada Serie Negra y se les atribuye una edad
Rifeense medio-superior.

2.1.2. Unidad de Sáo Mamede-la Codosera-Puebla de Obando

Los materiales paleozoicos que afloran en esta unidad son, de muro a techo, los siguientes.

2.12.1. Arcosasycuarzoarenitas(70)(Tremadociense)

Los materiales más bajos de esta unidad son unos tramos arcósicos de color claro que afloran
en una pequeña cuña de 300 m de espesor como máximo y 6-7 km de corrida, que se extien-
de por el borde noroccidental de la Hoja.

Las arcosas son rocas de grano medio, de color blanquecino y/o amarillento, que aparecen en
bancos de potencia decimétrica o métrica, en los que se observan estructuras del tipo estrati-
ficación cruzada y granoselección. Al microscopio presentan textura blastosamítica esquistosa
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y están formadas por fragmentos de cuarzo y feldespatos (principalmente feidespato-K) en
una matriz cuarzo-micácea de grano fino recristalizada.

No hemos encontrado fósiles en estos materiales y tampoco se conocen sus relaciones origi-
nales respecto a los materiales adyacentes. En base a correlaciones regionales, se le asigna a
estos materiales una edad M Ordovícico inferior.

2,1.2.2. Cuarcitas blancas (11) Cuarcita Armoricana (Arenigiense)

El único afloramiento de Cuarcita Armoricana se localiza en el borde orienta¡ de la Hoja, don-
de da lugar a la Sierra de Machal. En este punto, el afloramiento cuarcítico aparece limitado
entre fracturas, una falla en dirección al norte, y un cabalgamiento que sitúa sobre ella mate-
riales de la "Serie Negra" al sur.

La asignación de este afloramiento a la "Cuarcita Armoricana" se hace en base a su litología,
y no hay ningún otro criterio estratigráfico o paleontológico que lo apoye.

En afloramiento, las cuarcitas presentan coloración clara (blanca y/o amarillenta) y aparecen
en bancos homogéneos masivos de espesor métricos, que intercalan alguna pasada pizarrosa
de espesor centimétrico-mili métrico. Las cuarcitas son muy puras, sin apenas cemento ni
minerales pesados.

En los bancos cuarcíticos se observa frecuentemente una estratificación cruzada de bajo
ángulo y ripples en el techo de los estratos. Todo el conjunto se organiza formando un mega-
ciclo negativo.

Al microscopio presenta textura granoblástica, predominando los efectos de deformación,
con orientación general de los componentes,- el cuarzo aparece elongado y recristalizado, en
ocasiones con extinción ondulante.

Los afloramientos cuarcíticos aparecen rodeados por derrubios de ladera, por lo que las
potencias medidas son algo menores que las reales, habiéndose medido espesores que osci-
lan entre 50 y 100 m.

No se han reconocido restos fósiles en este afloramiento, el cual aparece limitado por fractu-
ras. En base a la litología de los materiales, cabe atribuirlos al Ordovícico inferior (Arenigiense).

2.1.2.3. Areniscas y pizarras (12) con cuarcitas intercaladas (13) (Caradociense-Wenlockiense)

Los próximos materiales reconocidos son una sucesión detrítica, compuesta fundamentalmen-
te por pizarras satinadas y areniscas y/o cuarcitas inmaduras, que aparecen en niveles aislados
(Unidad de Sierrafría de SANTOS, J. A., et al., 1979).

-- lo rfizn irrP Pntrp Pl P)<trPrno occidental de la Hoja y las pro-

12



muy posiblemente un cabalgamiento vergente al norte,- el límite septentrional es un contacto
normal con la sucesión suprayacente.

otro afloramiento de esta sucesión se distingue en el borde nororiental de la Hoja, entre el
Puerto de¡ Zángano y la Sierra del Vidrio.

Esta sucesión está muy bien definida en zonas más septentrionales del sinclinorio de La Codo-
sera, y más concretamente en la zona de Jola-Chirriato, donde se puede establecer una
secuencia mucho más completa y detallada.

Se trata de una sucesión de carácter detrítico, con aspecto flyschoide, predominando los tér-
minos pizarrosos y cuarcíticos.

La formación la componen unas filitas silíceas de color gris más o menos oscuro, con lamina-
ción paralela, resultante de la variación composicional a escala milimétrica.

Los niveles intercalados de cuarcitas (13) suelen ser bastante impuros, de color gris crema,
con frecuentes puntos blandos y amarillentos, observables con lupa, que parecen correspon-
der a feldespatos y hematites-goethita,- son frecuentes las hiladas de minerales pesados que
constituyen restos de estratificación residual.

En conjunto, destacan a escala regional tres niveles cuarcíticos, más o menos areniscosos, con
impregnaciones de óxidos de hierro, que dan lugar a resaltes fácilmente observables, aunque
localmente desaparecen.

La potencia de esta sucesión ha sido estimada en unos 400 m (véase Hoja de Bótoa), si bien
en el área que nos ocupa las potencias son inferiores, del orden de 1 25-1 50 m.

La edad de estos materiales es discutida: GUMIEL, P., et al. (en prensa) le asignan una edad
del Ordovívico medio-Devónico inferior. SANTOS, J. A., et al. (1979) le asignan una edad pró-
xima al tránsito Silúrico-Devánico.

A nuestro juicio, la base de la sucesión es del Ordovícico medio, tal como indican GUMIEL, P.,
et al., sin embargo, el techo de ¡a misma debe de ser más bajo y cabe situarlo en el Silúrico
(Wenlock). En efecto, se han encontrado próximo al techo de esta sucesión, varias formas de
graptolitos del Wenlock superior (SOLIDEVILA, J. (común. oral),- por otro lado, ROMARIZ (1962),
en Portugal, cita fauna también del Wenlock en unos niveles de pizarras equivalentes a éstos.

2.1.2.4. Pizarras y areniscas (14) con cuarcitas ferruginosas (15) (Ludlow-Sieginiense)

Sobre los anteriores materiales se dispone una sucesión detrítica, compuesta por pizarras
limosas de color gris, blanco o rosáceo, y cuarcitas ferruginosas en bancos de espesor varia-
ble, que corresponde a la Unidad Calera de SANTOS y CASAS (1979).

Estos materiales afloran en dos bandas� una septentrional, que discurre por el borde NE de la
Hoja, y otra más meridional, que se sigue desde el borde noroccidental hasta ¡as proximida-
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des de la Roca de la Sierra. Esta última corresponde a una cuña tectónica, en un sistema
imbricado de cabalgamientos hacia el norte, en el flanco invertido del Sinclinal de Sáo Mame-
de-La Codosera, El afloramiento septentrional corresponde a una sucesión en posición nor-
mal, con su límite sur laminado y muy recubierta por derrubios cuarcíticos.

La sucesión en la Hoja que nos ocupa aparece muy limitada, y la constituyen una alternancia
de pizarras limosas en ocasiones sericíticas de color blanquecino, gris y/o asalmonado, que
intercala niveles cuarcíticos, y de areniscas ferruginosas de potencia centimétrica y/o decimé-
trica. Destaca en esta alternancia la presencia de niveles cuarcíticos más desarrollados, de S-
1 5 m de espesor, y de gran continuidad lateral, que dan resaltes muy claros (Cerro Jabarrie-
ga, Cerro de la Aguda, etc.).

Los niveles pizarrosos suelen ser muy limosos y con abundantes óxidos de hierro; aparecen
otros de color gris o ceniza que son bastante ampelíticos y que tectonizados dan una colora-
ción muy oscura.

La potencia de esta sucesión no se puede precisar en la presente Hoja, ya que no afloran ni el
muro ni el techo de la misma,- el espesor de los materiales aflorantes es de 300-400 m.

En el campo es difícil determinar el contacto de esta sucesión detrítica con la inferior, habién-
dose situado en un nivel cuarcítico ferruginoso.

La base de esta sucesión es de edad Ludlow, y fue datada en Portugal (Marvao) por PERDI-
GAO (1967); el techo de la misma ha sido datado también en Portugal por PRUVOST (1 974)
como del Devónico inferior (Siegeniense).

2.1.2.5. Pizarras y filitas con intercalaciones de calizas y calcoesquistos (16) (Emsiense-Give-
tiense)

Por encima de la sucesión anterior se sitúa otra de pizarras y filitas, conocida como Unidad
Gévora (CASAS, J. A., et. al., 1979), cuyo rasgo más significativo es que está surcada por un
importante haz de diques de diabasas.

Estos materiales afloran en el borde septentrional de la hoja, en una banda de unos 2 a 6 km
de anchura con dirección E-0.

Esta sucesión está formada por una serie muy monótona de pizarras y filitas de colores oscu-
ros, casi negros, con una esquistosidad muy marcada de dirección N 1 201E y disposición sub-
vertical.

Las pizarras presentan muy localmente algunas pasadas arenosas milimétricas, que permiten
en algunos casos controlar la estructura interna del afloramiento,- es frecuente encontrar cris-

rnonn<; hpm2titizada. Al microscopio presentan texturas lepidoblásticas, y
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Intercalada en esta sucesión, y a techo de la misma, existe un tramo carbonatado representa-
do en áreas más occidentales (Hojas de Alburquerque y Bótoa), que corresponden a facies
pararrecifales con fauna de edad de¡ Devónico inferior.

Otros niveles diferenciados en la sucesión pizarrosa son unos niveles arcósicos de poco espe-
sor y continuidad, como el que aparece al sur del Cortijo de la Dehesilla, en el extremo No de
la Hoja.

La potencia de esta formación no se puede precisar dentro de la Hoja, ya que no aflora el
muro de la misma; el espesor de los materiales aflorantes es de al menos 1.000 m, si bien el
dato es poco fiable, habida cuenta de la escasez de medidas de la S, que se han podido rea-
lizar en el campo.

Dentro de esta sucesión, están datados los niveles carbonatados del techo de la misma como
Cobleciense-Eifeliensse. En Portugal, en los términos filíticos de esta sucesión y en el techo de
la inferior, PERDIGAO (1967-73) cita fauna de edad del Gediniense-Couviniense,- en base a
todo ello, se le asigna a esta sucesión una edad del Emsiense-Givetiense.

2.2. NEóGENO Y CUATERNARIO

Los depósitos atribuidos a esta edad constituyen los materiales de relleno de la Cuenca M
Guadiana en su borde septentrional.

Están formados por un conjunto de materiales, de carácter continental, apoyados discordan-
temente sobre el sustrato, ígneo y metamórfico, de edad del Precámbrico y Paleozoico, ocu-
pando aproximadamente el 70-75% de la superficie total de la Hoja. Se disponen subhori-
zontalmente, dando lugar a una extensa llanura, algo deprimida respecto a los relieves
paleozoicos situados al norte.

Se distingue un conjunto neógeno, posiblemente mioceno, otro plioceno-pleistoceno, y por
último los depósitos cuaternarios.

La gran homogeneidad de facies, ausencia de restos fósiles y escasez de afloramientos, ha
condicionado en gran medida que esta cuenca sea una de las menos conocidas.

La edad de los materiales anteriores al Plioceno continúa sin ser conocida, ya que de todos los
muestreos realizados, solamente en la unidad inferior del borde sur se ha determinado la pre-
sencia de fauna-flora de ostrácodos y characeas, que corresponden a formas terciarias evolu-
cionadas, probablemente neógenas (IGME, 1988). No obstante, parte de estos materiales
fueron atribuidos al Oligoceno (ROSO DE LUNA Y HERNÁNDEZ PACHECO, 1954), aunque
posteriormente les asignaron una edad comprendida entre el Vindobonienses inferior y el
Mioceno superior, en base a restos de mamíferos fósiles aparecidos en Plasencia (HERNÁNDEZ
PACHECO y CRUSAFONT, 1960).

15



Estas consideraciones, junto con su posición por debajo de los depósitos Plioceno-Pleistoceno
(raña), permiten asignar a los sedimentos terciarios de la Hoja una edad de¡ Mioceno, aunque
de forma provisional.

2.2.1. Mioceno

Dentro de los depósitos atribuidos al Mioceno, se han diferenciado dos unidades estratigráficas:

- Unidad inferiw fundamentalmente arcillosa (17).
- Unidad superior: constituida por tres tramos: el inferior, formado por arenas limo-arcillo-

sas (18),- el intermedio, por limos (19), y el superior, por niveles calcáreos (20).

2.2.1.1. Unidad inferior. Arcillas marrones (17)

Afloran en la parte meridional de la Hoja a cotas inferiores a 200 m, quedando restringidas a
las márgenes del arroyo de Aguas Blanquilla y del río Guerrero, en aquellos puntos donde no
se encuentran cubiertas por depósitos cuaternarios.

Se trata de un conjunto de arcillas marrones de aspecto masivo que sobrepasa los 10 m de
espesor, aunque al no ser visible el muro, su verdadera potencia es desconocida. Correspon-
den a las "Arcillas de Lobón" (HERNÁNDEZ PACHECO, 1960), que en dicha localidad presen-
tan un escarpe sobre e¡ Guadiana de unos 30 m, y a partir de datos de sondeos (HERNÁNDEZ
PACHECO, 1952) pueden alcanzar 80 m de espesor, con cantos de grava y niveles arenosos
en la zona¡ basal y apoyadas directamente sobre un zócalo granítico.

Dentro de la Hoja no existen buenos afloramientos que permitan obtener una columna repre-
sentativa de esta unidad, pero en los escasos afloramientos existentes, el muestreo realizado
permite caracterizar sedimentos con más del 90% de limo+arcilla y una fracción arenosa que
nunca llega al 10% y siempre está constituida por arena muy fina.

En el borde meridional de la cuenca (Hoja de La Albuera), la parte superior de la unidad está
representada por secuencias positivas, separadas por superficies erosivas canalizadas con
depósitos de Iag", que culminan en niveles edafizados y son interpretadas como secuencias
generadas en una llanura de inundación fluvial, con abundante vegetación y desbordamien-
tos periódicos y con individualización de canales. Hacia el NO disminuye el tamaño de grano
y la proporción de arcilla aumenta, hasta alcanzar valores del 95%, e incluso mayores, en las
proximidades de Lobón.

En consecuencia, la posición y características de los materiales de la Unidad inferior en la Hoja
de Villar del Rey, respecto a los afiorantes en el borde meridional (La Albuera) y en áreas más
centrales de la cuenca (Lobón), sugieren un ambiente fluvio-lacustre en un clima cálido-Inúme-
do, donde las zonas con canales individualizados se sitúan en áreas relativamente más proxi-
males, que aparecen claras en el borde meridional, mientras que en la Hoja de Villar del Rey

f;�cip, nrPsentes tienen características mucho más distales, lo que
inr! SE �i

1,6 ......



No obstante, la ausencia de¡ suficiente registro para caracterizar bien las facies, paleocorrien-
tes, etc., impide actualmente saber cómo se realizaron durante la deposición de los materia-
les de esta unidad los aportes, es decir, la influencia del borde norte, sur y de la zona elevada
de Mérida (que divide la cuenca en dos).

La edad de la Unidad inferior permanece sin aclarar, puesto que los únicos restos fósiles,
registrados en el borde meridional de la cuenca (VILLALOBOS et. al., 1985), sugieren formas
terciarias evolucionadas, probablemente neógenas, pero sin mayor precisión bioestratigráfica.

2.2.1.2. Unidad superior

En esta unidad se han diferenciado tres tramos:

- Tramo inferior: arenas limo-a rcil losas.
- Tramo intermedio� limos arcillosos.
- Tramo superior� calizas.

Estos tramos pueden relacionarse con los dos más altos definidos en el borde meridional de la
cuenca (VILLALOBOS et al., 1985), constituyendo una megasecuencia positiva. No obstante la
gran semejanza, existe una serie de diferencias que se indican en la descripción de los tramos.

2.2.1.2.1. Arenas limo-arcillosas (18)

Las condiciones de observación son muy deficientes e impiden caracterizar de forma precisa
este tramo, que tiene bastante desarrollo superficial, y se apoya en discordancia erosiva sobre
la Unidad inferior, aunque dentro de la Hoja es difícil de observar el contacto de forma clara.

Son depósitos areno-limosos, por lo general poco compactos, de tonos amarillentos y rojizos
en fresco y grises en alteración. Suelen presentarse en grandes superficies alomadas, donde
no se registran cortes, o parcialmente cubiertos por depósitos cuaternarios.

La potencia de este tramo es difícil de precisar, pero puede estimarse en hasta 60 m, con
variaciones importantes. A este respecto, los datos aportados por los pozos para captación de
aguas en toda el área indican que la base del tramo se sitúa por debajo de la cota 150 m en
la zona occidental, mientras que hacia el sur y este se situaría hacia la cota 200 m, es decir,
existe una leve inclinación de S a N-NO, que puede atribuirse a un basculamiento de zócalo o
simplemente a la configuración original de la cuenca.

Estos depósitos están formados por arenas, a veces, con importante proporción de limos y/o
arcillas. Las curvas de frecuencia presentan varias modas, con máximos aproximados en
2, 0,5, 0,125 y 0,062 mm. Muestran buena selección (S,=0,3-0,9). Se distinguen dos pobla-
ciones claras que se desplazan por saltación (25-84%) y suspensión (16-75%), observándose
en ocasiones mezcla de la población de saltación con una tercera población (arrastre de fon-
do), pero siempre en proporción reducida. De forma global, se aprecia que en sentido N-S
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disminuye ¡a proporción de fracción gruesa, denotando la influencia del borde septentrional,
como se corrobora con el análisis mineralógico de las arenas (SANTOS y CASAS, 1980).

Los datos disponibles caracterizan un agente de transporte que diferencia bien dos poblacio-
nes (esporádicamente tres), que corresponden a amplias zonas canalizadas, aunque sin llegar
a estar bien individualizadas, lo que sugiere un ambiente de abanicos aluviales en facies
medias-distales a distales.

Este tramo se correlaciona con la denominada " Facies Badajoz" (VILLALOBOS et al., 1985)
pudiendo interpretarse como un cambio lateral de facies más proximales, procedentes del
este. Sin embargo, la existencia de paleocorrientes de dirección N 240'E en el corte de Lobón
(Hoja de Montijo), así como los datos indicados en esta zona, permiten suponer la existencia
de un sistema fluvial de procedencia NE, aunque esta afirmación no puede corroborarse ple-
namente en la Hoja de Villar del Rey, dado lo deficiente de los afloramientos.

La edad de este tramo se atribuye al Mioceno, sin que sea posible hacer ninguna precisión, ya
que los únicos datos son los restos fósiles de la Unidad inferior en el borde meridional y a
techo la posición de rañas, datadas como del Plioceno-Pleistoceno, por correlación con depó-
sitos similares del resto de la Península.

2.2.1.2.2. Limos arcillosos con intercalaciones calcáreas más frecuentes a techo (19)

Constituyen el tramo intermedio de la Unidad superior y se apoyan sobre las arenas limo-arci-
llosas en paso gradual, por lo que resulta muy difícil definir con precisión este límite.

E¡ techo aparece frecuentemente erosionado o cubierto por depósitos cuaternarios, lo que difi-
culta tener una idea precisa sobre su potencia real, estimándose ésta en un máximo de 20 m.

Este tramo está formado por depósitos parduzcos que suelen dar lugar a terrenos apelmaza-
dos de colores oscuros, utilizados frecuentemente como campos de labor. Los afloramientos
son de mala calidad y por lo general presentan aspecto masivo. únicamente hacia la parte
alta del tramo se presentan niveles de carbonatación que pueden alcanzar hasta 1 m de espe-
sor, con límites bastante irregulares y difusos, observándose concentraciones diferenciales de
óxidos de hierro y carbonato (rasgos hidromórficos y calcimorfos), así como restos de biotur-
bación de raíces, como se observa en el punto kilométrico 61,7 de la ctra. de Badajoz a Cáce-
res. La continuidad lateral de estos niveles es reducida.

Prácticamente, más del 90% del total de estos materiales corresponde a limo+arcilla, con peque-
ñas proporciones de arena muy fina, que no sobrepasan el 9% y casi siempre son del 1-3%.

La fracción arcillosa está formada por micas, caolinita y montmorilionita en proporciones que,
varían entre 30-90% para las micas, 5-40% en la caolinita y 20-55% en la montmorillonita.

�-,Iim.-nt;Arin Pn cue se depositan estos materiales corresponde a facies distales
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que se instale vegetación y haya zonas sometidas a oscilaciones de¡ niveles freático, produ-
ciéndose procesos edáficos.

La edad de este tramo se asigna al Mioceno, en base a las mismas consideraciones indicadas
anteriormente.

2.2.1.2.3. Calizas (20)

Constituyen el tramo más alto de la Unidad superior, que actualmente se encuentra práctica-
mente desmantelado. Sólo afloran restos del tramo al SE de Villar del Rey (La Mora) y en el
borde oriental de la hoja (NE del cortijo de Cantocerrado). Antiguamente fue explotado para
la obtención de cal, correspondiendo a lo que localmente se denominan "caleños',.

En afloramiento se trata de rocas de color blanco, con abundantes venas rellenas de calcita,
muy compactas. Su estudio petrográfico permite diferenciar dos grupos de rocas: aquellas
que están constituidas casi totalmente por carbonato, y otras en las que el carbonato consti-
tuye el cemento de materiales detríticos.

Las rocas en que el carbonato es dominante (más del 80%) corresponden a micritas y dolo-
micritas, con frecuentes venas de esparita, en ocasiones reemplazada por material arcilloso y
óxidos de hierro. Presentan fantasmas de algas, probablemente cianofíceas.

Las rocas con cemento carbonatado corresponden a areniscas calcáreas o calizas muy areno-
sas, en las que se observan intraclastos calizos de bordes difuminados que pueden ser resul-
tado de procesos de recristalización, dando, localmente, texturas de aspecto anular. También
se aprecian removilizaciones de óxidos de hierro (rasgos hidromórficos) debidos a procesos
edáficos.

La potencia máxima medida no sobrepasa los 3 m.

Las características de este tramo sugieren un ambiente de lagunas y charcas temporales, en
clima cálido y con estación seca marcada, en donde son frecuentes las oscilaciones del nivel
freático. Su edad se atribuye al Mioceno, dada la posición estratigráfica que ocupa.

2.2.2. Plio-Cuaternario (Raña) (21)

Estos materiales constituyen los depósitos conocidos como "Raña".

Forman amplios abanicos modelados en glacis que representan las divisorias de aguas de los ríos
principales, y se apoyan discordantemente sobre las unidades infrayacente, a las que fosilizan.

Está constituida por depósitos fundamentalmente conglomeráticos con matriz limo arcillosa
rojiza, predominando los cantos de cuarcita con potencia no superior a los 2 m. Localmente,
en el paraje de la "Cruz de la Muchacha", la parte inferior de la unidad presenta un nivel (0,5
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m visibles) muy alterado, de color blanco-verdoso, que podría corresponder a lo que algunos
autores han denominado "pre-Raña" (MOLINA, 1975 y 1980; JORDA, 1983).

El porcentaje de cantos de los distintos tamaños corresponde a materiales moderadamente
seleccionados, con un centilo medio in situ, de eje mayor 94,6 mm, aunque sueltos es fre-
cuente encontrar tamaños mayores. Prácticamente la totalidad de los cantos son de cuarcita
(92-96%) y el resto de cuarzo (4-8%).

Respecto a la génesis de estos depósitos, diversos autores señalan un posible origen tectóni-
co por movimientos verticales de bloques y hundimiento relativo de la Cuenca M Guadiana,
de modo que esta unidad (Raña) constituirá abanicos y depósitos de piedemonte desencade-
nados por estos movimientos.

Los mecanismos genéticos corresponderían al desarrollo de corrientes anastomosadas y a
regímenes fluviales de tipo braided.

Su edad, por correlación con las clásicas rañas de la Meseta, suponemos que abarca el Plio-
ceno-Pleistoceno.

2.2.3. Cuaternario

Se han diferenciado depósitos de terrazas, glacis, zonas de encharcamiento, conos de deyec-
ción y coluviales.

2.2.3.1. Terrazas (22, 23, 24, 25, 26)

Estos depósitos corresponden a amplios mantos aluviales de los ríos Aguas Blanquillas, Gue-
rrero, Loriavilla y Alcazaba, en los que se han diferenciado cinco niveles, aunque su desarrollo
es variable según el río, encontrándose a las alturas siguientes�

Terraza Aguas Blanquillas Guerrero Lorianilla Alcazaba
(metros) (metros) (metros) (metros)

T, (26) 1,5 1-1,5 0,5 1-2,5

T2 (25) 2,5-3 2-3 1,5 2,5-3

T3 (24) 3,5-4 4-6 3-3,5 3,54

T4 (23) - 6-7? 4-5? 5-6

T,(22) - - 7,5-8

1 n- niveles de terrazas forman e¡ depósito de¡ fondo de los valles citados, encajándose unos
——tituidos
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por 2-3 m de gravas con cantos redondeados de cuarcita y pizarra, cuyos diámetros no supe-
ran los 25 cm, en una matriz limo-arenosa ocre a rojiza. Los niveles más bajos presentan
menores potencias (no superiores a 2 m) y mayor contenido en arenas y limos.

A nivel cartográfico, los rellenos de valle recientes se han representado conjuntamente con T,
ya que en los tramos bajos enlazan con dicho nivel de terraza. En ambos casos la composición
litológica es similar, constituyendo 1-2 m de limos masivos de inundación con hiladas de can-
tos subangulosos de cuarcita (10- 15 cm de diámetro) y niveles arenosos.

2.2.3.2. Glacis (27)

Se trata de pequeñas rampas, de menos de 2 kM2 de extensión, que arrancan de relieves ter-
ciarios o de las "rañas", enlazando con niveles de terrazas fluviales de alguno de los ríos.

Se desconoce el espesor de estos depósitos, aunque a partir de los escasos afloramientos exis-
tentes, estimamos que no debe ser superior a los 2 m.

La composición es variable según el área fuente, predominando los limos masivos y arcillas,
con algunas hiladas de cantos subangulosos.

A veces presentan una cierta zonación litológica, con un mayor contenido en limos en los tra-
mos más distales.

La formación de los sucesivos niveles de glacis está directamente relacionada con la paulatina
caída M nivel de base regional y con las fluctuaciones climáticas cuaternarias.

2.2.3.3. Depósitos lacustres (28)

Estos depósitos se han cartografiado para caracterizar un área endorreica localizada al sur de
Valdeherreros, sobre la superficie de la raña, ocupando una extensión de unos 7 km'.

Constituyen un recubrimiento poco potente (1,5-2 m), formado por limos y arcillas con abun-
dante materia orgánica, que resulta de la acumulación de lechos algales y restos de otras
f reatof itas.

No obstante, aunque por su reducida extensión no se han diferenciado en cartografía, existen
numerosas charcas y lagunas someras a lo largo de toda la superficie de la Hoja.

2.2.3.4. Conos de deyección (29)

Los conos de deyección tienen poco desarrollo, y se localizan a la salida de algunos barrancos,
en su llegada a la llanura de inundación de algunos valles fluviales, como por ejemplo el de
Lorianilla y Alcazaba.
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Constituyen suaves formas lobuladas, cuyos depósitos, de escasa potencia (no superior a
1 m), reflejan la litología M área fuente algo retrabajada.

2.2.3.5. Coluvión (30)

Los depósitos coluviales aparecen desarrollados en todo el ámbito de la Hoja y sus caracterís-
ticas tienen una total dependencia de¡ tipo de áreas fuente. Su potencia puede variar lateral-
mente de forma significativa.

Los que se alimentan de depósitos terciarios muestran un alto contenido en arenas, limos y
arcillas.

Los que arrancan de las rañas presentan composición fundamentalmente cuarcítica y mayor
selección y retrabajamiento de los clastos.

Los que están adosados a relieves paleozoicos están compuestos de cantos de cuarcita y piza-
rra subangulosos, empastados en una matriz areno-limosa y no suelen superar el metro de
espesor. En ocasiones constituyen una delgada película de cantos angulosos con matriz (are-
no-limosa) de tonos ocres.

En la vertiente septentrional de la Sierra de¡ Machal, se diferencian dos niveles de regularización:
el más antiguo se encuentra colgado y forma facetas triangulares, mientras que el más reciente
corresponde al episodio general de regularización de laderas, que afecta a toda la Hoja.

3. TECTóNICA

La zona objeto de estudio se ubica en el borde sur del sinclinorio de Sáo Mamede-La Codosera
y coincide con la zona de límite entre los materiales de las Zonas Centro Ibérica y Ossa-Morena.

La estructuración más significativa es la de pliegues y cabalgamientos vergentes al norte, que
están trastocados por una serie de estructuras tardías.

3. l. DEFORMACIóN HERCíNICA

Durante la Orogenia hercínica se produce la estructuración principal de los materiales de
la zona, no existiendo evidencias, en esta Hoja, de procesos tectonometarmórficos pre-
cámbricos.

Las etapas sucesivas hercínicas son.-

3.1.1. Primera fase

Es la que origina la deformación más imnortantp v
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Da lugar a pliegues apretados o isoclinales, de plano axial próximos a la vertical, tanto simé-
tricos como asimétricos, correspondientes a las clases 1 C y 3 de RAMSAY.

Esta fase origina también una esquistosidad primaria (S,) generalizadas en toda la zona, de
plano axial de los pliegues, manteniendo generalmente un ángulo muy pequeño con la estra-
tificación (S,), salvo en las zonas de charnela. En los materiales pizarrosos se presenta como
una esquistosidad continua de tipo slaty cleavage,- en los materiales arenosos suele aparecer
como una esquistosidad de tipo rough cleavage o rough slaty cleavage.

Son frecuentes los boudins y estructuras pinch and swell cuando se presentan alternancias de
capas competentes e incompetentes.

La inmersión de los ejes de los pliegues es generalmente hacia el E,- este cabeceo de los ejes
se interpreta como efecto de la tercera fase de deformación.

3.1.2. Cabalgamientos

En los últimos episodios de apretamiento de los pliegues se llegan a producir fallas inversas
vergentes hacia el N, que provocan las imbricaciones observadas en todo el borde sur de¡ Sin-
clinorio de Sáo Mamede-La Codosera,- posiblemente todas ellas estén inducidas por una
estructura mayor que montaría los materiales de la ZOM sobre la ZCI.

3.1.3. Segunda fase

Todos los autores consultados (CASAS, J. A., et al., 1979. Memoria del proyecto Investiga-
ción de pizarras ornamentales en la Reserva..., etc.") definen en esta área una segunda fase
de deformación, subcoaxial con la anterior que genera pliegues reconocidos sólo a escala de
afloramiento.

Según dichos autores, la dirección de esta segunda generación de pliegues es N 135'E y su
plano axial subvertical,- en opinión de CASAS, J. A., et al., (1979), esta fase no produciría una
nueva generación de pliegues, sino una acentuación de los ya existentes.

Se ha reconocido una segunda fase de deformación en la sucesión de pizarras y filitas con
intercalaciones de calizas, que se materializa por una S, de crenulación que afecta a la blaste-
sis helicítica originada por la intrusión de los diques básicos (son intercinemáticos entre la fase
1 y 11): hemos reconocido varios pliegues en los diques de rocas básicas, que interpretamos
como de fase ll, y son pliegues de geometría isoclinal y de plano axial subvertical.

3.1.4. Tercera fase

Con una distribución también local, aparecen en el área estudiada kink-bands subverticales y
pliegues menores en "zigzag". Paralelamente a los kink-bands, se desarrollan crenulaciones
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e incluso una esquistosidad de crenulación (S,). Raramente se observan kink-bands conjuga-
dos- el sistema de kinks que se presenta generalmente es dextrorso, si bien en algunos pun-
tos se observan estructuras sinistrorsos.

Tampoco se han observado estructuras mayores producidas por esta fase, aunque sí se ha
interpretado como efecto de la misma el cabeceo existente en los ejes de los pliegues de pri-
mera fase.

3.2. FRACTURACIóN

En el área aparecen dos sistemas de desgarres muy claros y diferenciados, el primero de direc-
ción NE-SO y juego sinistrorso, y el segundo de dirección NO-SE y movimiento dextrorso.

El primero de los sistemas está escasamente representado por un par de fallas al NE de la
Roca de la Sierra.

El sistema más desarrollado en toda esta área es el sistema de desgarres dextrorsos de direc-
ción NNO-SSE, que se ha considerado tradicionalmente como conjugado del anterior, en un
marco de compresión aproximado N-S (Sistema de Fracturación tardihercínica de ARTHAUD,
P., y MATTE, Ph., 1975). Recientemente, SANDERSONS et al. (en prensa) proponen que este
sistema se desarrolla en una banda de cizallas sinistrorsas de dirección sub¡paralela a las
estructuras.

La deformación asociada a estos sistemas de fallas se produce en condiciones frágiles o semi-
frágiles, y provoca una brechificación en los materiales implicados.

3.3. NEOTECTóNICA

Para el establecimiento del período neotectónico se ha seguido el criterio aplicado por el
ITGE en la elaboración del Mapa Neotectónico Nacional, según el cual la evolución neotectó-
nica comienza tras la última fase alpina, con la que quedó la configuración tectónica de la
Península prácticamente como se observa en la actualidad. Así pues, como período neotectó-
nico se consideran los últimos 12 m.a. (Vallesiense-actualidad). Dada la quizás excesiva ampli-
tud de este período, se ha intentado en lo posible resaltar aquellas estructuras neotectónicas
que son reflejo de actividad durante el Cuaternario.

La Hoja engloba materiales del extremo noroccidental de la Zona de Ossa-Morena y
del borde suroccidental de la Zona Centroibérica, estando sus dos tercios meridionales
recubiertos por sedimentos terciarios y cuaternarios del borde norte de la Cuenca del Gua-
diana.

Dentro del marco geodinámico peninsular, la hoja se sitúa en la parte central del Macizo Hes-
périco, constituido por un zócalo rígido, recubierto parcialmente por los denósims dp la�
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La configuración tectónica de esta zona queda prácticamente concluida tras los últimos movi-
mientos de la Orogenia hercínica- durante la Orogenia alpina se produce una reactivación de
las fallas de¡ zócalo que van a controlar en gran medida la historia deposicional y tectónica de
las cuencas terciarias.

Dada la falta de dataciones precisas de los depósitos terciarios de la Cuenca del Guadiana,
únicamente pueden considerarse depósitos de la época neotectónica los glacis supuestamen-
te pliocuaternarios (—rañas—) y los depósitos de edad cuaternaria.

3.3.1. Accidentes neotectónicos

Considerando a la superficie de erosión general de las sierras paleozoicas como de edad fini-
neógena, podemos utilizarla como marcador neotectónico. A partir de las cotas a las que se
encuentra, si la superficie de erosión de Vaídeherreros es equivalente a la superficie del Sincli-
norio de Sáo Mamede-La Codosera, es necesario admitir la existencia de una falla normal
que, coincidente con el contacto del borde norte de la Cuenca M Guadiana, ha hundido
dicha superficie en el sur. Este posible accidente, de dirección E-0, pudo ser también el res-
ponsable del desarrollo de los mantos de raña en este borde de la cuenca. Este hecho es
compatible con algunas observaciones geomorfológicas, estratigráficas y sedimentológicas
realizadas al este de la zona.

Por otro lado, existe la posibilidad de que los replanos de Valdeherreros correspondan más
bien a sedimentos erosivos de cabecera de la amplia raña existente en este sector, lo que
explicaría su cota inferior con respecto a la superficie finineógena, sin necesidad de recurrir a
ningún accidente neotectónico, Esta segunda posibilidad, corroborada en la vecina Hoja de
Bótoa (n.o 750), no es, sin embargo, excluyente de cara a señalar la posible existencia o no de
un accidente neotectónico en la línea Villar del Rey-La Roca de la Sierra-Valdeherreros.

Por lo demás, la superficie finineógena de las sierras paieozoicas desciende suavemente hacia
el SSO con una pendiente del 1 %, que podría ser explicada sin necesidad de recurrir a un
bascuiamiento o a una desnivelación de tipo tectónico.

El otro marcador de posibles accidentes neotectónicos es la raña, que señala claramente la
existencia de siete accidentes que la desnivelan.

Quizás el más espectacular es la falla de Valdeherreros; se trata de un accidente de dirección
N 60-700E y de más de 12 km de longitud, que hunde a la superficie de la raña unos 10 m en
el bloque sur. Coincidiendo con el escarpe de la falla, muy degradado, se aprecian algunas
anomalías geomorfológicas, como son:

- Pérdida de drenaje: tres pequeñas incisiones excavadas en la superficie de la raña, al nor-
te de la falla, desaparecen al llegar a la misma.

- Endorreísmo: al pie de la falla se desarrolla una amplia zona de encharcamientos, cuya
densidad es la más alta de toda la Hoja. Cerca de la falla las lagunas aparecen en su
mayor parte colmatadas y limitadas por el escarpe, muy rectilíneo.
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Al NE de Valdeherreros, la falla se continúa unos 2 km, desnivelando otros afloramientos de
raña, hasta que se acaba cerca de la Dehesa de la Sierra, donde la raña deja de aparecer
deformada. Al sur de Valdeherreros, la falla se continúa por un barranco muy rectilíneo,- este
lineamiento se incurva levemente hacia el SSO, de modo que coincidiría en parte con

u
n seg-

mento rectilíneo de( arroyo Lorianilla.

Esta falla explicaría el hecho de que al E y SE de¡ arroyo Lorianilla las arenas (18) terciarias no
aparezcan o que, de hacerlo, se dispongan a una cota más baja que la correspondiente al 0
y NO del arroyo.

Otro accidente importante es la falla del Alcazaba. Se trata de una falla normal de dirección
N301E y de casi 12 km de longitud, que coincidiría con el trazado del río Alcazaba y su conti-
nuación, aguas arriba, por el arroyo de la Campa, que provoca un hundimiento de la raña de
unos 5-10 m en el lado oeste. La falla, que coincide con trazados muy rectilíneos de la red flu-
vial, se refleja claramente en e¡ sector del arroyo de la Campa como un desnivelamiento de la
raña; más al sur se deduce del mapa de isohipsas.

Se diferencian otros cinco accidentes (fallas normales todos ellos) que dislocan la superficie
de la raña de Valdeherreros con saltos en torno a los 10 m, o inferiores. Su recorrido es
menor (apenas se siguen durante unos 3 km) y sus direcciones son variables.. N 200E'
N 90'E, N 11 O'E y N 130'E. Se localizan a un lado y otro de la falla de Valdeherreros, dan-
do el aspecto de ser fallas secundarias del accidente principal. Algunas de ellas son perfec-
tamente reconocibles en el campo y no ofrecen dudas, aunque en ningún caso se ha llega~
do a encontrar planos de falla exhumados, debido a la intensa regularización en todo este
sector.

Las dos fallas mayores a las que hemos hecho referencia (falla de Valdeherreros y falla de
Alcazaba) individualizan un bloque hundido que coincide exactamente con el área de endo-
rreísmo preferente situada M sur de Valdeherreros. Por otro lado, ambos accidentes son com-
patibles con una distensión en sentido NNO-SSE a NO-SE, si bien las fallas normales secunda-
rias que afectan a la raña harían variar esta dirección hacia N-S.

Aunque no disponemos de dataciones, y si consideramos que la raña tiene una edad
Villafranquiense, hay que suponer que todas las fallas citadas actuaron durante el Cua-
ternario.

3.3.2. Anomalías geomorfológicas

Aparte de los escarpes correspondientes a las fallas citadas y la zona endorreica de Valdehe-
rreros, el resto de anomalías geomorfológicas reconocidas consisten en escarpes, cauces y
valles rectilíneos, de longitudes variables (hasta más de 10 km). En general presentan una
dirección muy marcada, entre NNE-SSO y NE-SO, en el área de Valdeherreros aparece una de
dirección N-S. Por otro lado, los bordes meridionales de las sierras Luriana, El Vidrio, Jabarrie-
ga, El Olivar y El Machal presentan anomalías de dirección en torno a E-0, coincidpntpr —n -1
contacto P�JIP07nirnl(



Una de las anomalías de dirección NE-SO coincide con un tramo de¡ arroyo de Loriariffia, que
constituiría la prolongación de la falla de Valdeherreros hacia el SO. Unos tres kilómetros al
SO aparece otra anomalía de la misma dirección, formada por un escarpe de terraza muy rec-
tilíneo. Por otro lado, la falla M Alcazaba también se prolonga hacia el SSO en forma de cau-
ces rectilíneos, cuya dirección se incurva progresivamente hacia el sur.

Las anomalías existentes en el dominio de las sierras paleozoicas son paralelas a las direccio-
nes más comunes de fracturación hercínica en este sector, por lo que su posible reflejo de
rejuegos neotectónicos puede ser puesto en duda. Sin embargo, las anomalías presentes en
el dominio de la Depresión de¡ Guadiana reflejan una probable fracturación que afecta a
materiales neógenos, por lo que su interés neotectánico es evidente. Una prueba de ello es la
anómala distribución de afloramientos de arenas (18) terciarias, ya citadas anteriormente, la
cual sería perfectamente explicable si las anomalías de¡ arroyo de Lorianilla correspondieran a
la prolongación de la falla normal de Valdeherreros hacia el SO.

Finalmente, los bordes meridionales de las sierras paleozoicas presentan escarpes más o
menos rectilíneo, que podrían explicarse por simple erosión diferencia¡.

3.3.3. Anomalías gravimétricas

Cerca de¡ arroyo de Lorianilla, en el extremo meridional de la Hoja y casi coincidiendo con una
anomalía geomorfológica lineal, aparece una anomalía gravimétrica areal negativa. Por otro
lado, en el tercio norte de la Hoja, coincidiendo con el contacto Paleozoico/Terciario, aparece
una anomalía gravimétrica lineal de dirección aproximada E-0.

3.3.4. Anomalías aeromagnéticas

Se distinguen cuatro accidentes deducidos por métodos aeromagnéticos y con una dirección
NE-SO: uno de ellos constituye la prolongación hacia el SO de una anomalía geomorfológica
lineal- otro aparece como la continuación de la falla de Valdeherreros hacia el SO; otro coin-
cide con la falla de¡ Alcazaba,- finalmente, el cuarto accidente aparece en el extremo SE de la
Hoja.

Un quinto accidente deducido por estos métodos surca la Hoja de norte a sur, con una direc-
ción NNO-SSE, en el sector centro occidental.

3.3.5. Conclusiones

La actividad neotectónica de esta Hoja se concreta en la existencia de una serie de fallas de
dirección variable, en general con una componente principal de movimiento normal, Una de
ellas (falla de Valdeherreros), de largo recorrido, puede ser considerada como la de mayor
rango, coincidiendo en su discriminación criterios geomorfológicos y cartográficos, El resto
son fallas de escaso recorrido, si bien en algún caso (falla situada al NE de "Canchos de
Búho") su salto es superior a los 10 m, lo que acentúa la importancia de este accidente.
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Dada la falta de dataciones de los depósitos afectados, no ha sido posible establecer
sus tasas de movimiento. En ningún caso se han detectado anomalías producidas por
estas fallas en los depósitos cuaternarios que indiquen movimiento reciente para las
mismas.

Por otro lado, si se supone que todas estas fallas actuaron bajo un mismo régimen de esfuer-
zos, éste sería de tipo distensivo radial. En caso de considerar varios episodios tectánicos, esta
fracturación sería compatibie con una distensión NO-SE para la familia de fallas de dirección
NE-SO (fallas de Valdeherreros, Alcazaba, etc.), y con una distensión de dirección N-S a NNE-
SSW, para el grupo de fallas al N de Valdeherreros.

No se descarta la posibilidad de que todos estos accidentes o parte de ellos constituyan rejue-
gos de fallas más antiguas (alpinas o incluso hercínicas), en cuyo caso los tensores de esfuer-
zo propuestos no tendrían por qué ser válidos.

4. PETROLOGíA

En este apartado se describen los caracteres petrológicos de las rocas ígneas (plutónicas y filo-
nianas) y metamórficas presentes en la Hoja.

4.1. ROCAS PLUTóNICAS

Las rocas plutónicas de esta hoja afloran en su tercio central, según una banda de dirección
E-0 y unos 7 km de ancho y unos 22 km de largo, desarrollada al sur M eje que definen la
localidad de Villar del Rey y la Roca de la Sierra.

Estas rocas intruyen por el norte a un conjunto de metasedimentos precámbricos y paleozoi-
cos, y hacia el sur están recubiertas por sedimentos terciarios y cuaternarios de la cuenca del
río Guadiana.

Dentro de la Hoja se localizan tres cuerpos plutónicos, que de oeste a este son: Plutón de
Viliar del Rey, un pequeño stock cuarzomonzodiorítico y el cuerpo de La Roca de la Sierra.

A tenor de los datos disponibles de gravimetría (ENADIMSA-ENRESA, sin publicar) y de
magnetometría (ENRESA, sin publicar), la superficie de rocas graníticas no aflorantes debe
ser mucho mayor, y ocuparían la práctica totalidad de la mitad sur de la Hoja, bajo los
sedimentos terciarios y cuaternarios, lo que hasta cierto punto parece corroborar los
pequeños afloramientos de lehm granítico localizados en la carretera de Gévora a La Roca
de La Sierra.

Desde el punto de vista de las rocas plutónicas, los afloramientos de esta Hoja se sitúan en
-;AnmAti(-n de Nisa-Alburquerque-Pedroches, más concretamente entre los macizos

de m
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rocas graníticas de¡ eje, como parecen indicar sus características composicionales y su
situación.

Las rocas graníticas tienen una morfología en general de suaves colinas, que van perdiendo
relieve hacia el sur, hasta integrarse en la llanura terciaria. La altitud media M área granítica
es de unos 300 m.

Su forma de afloramiento es muy característica, según lanchas y domos en las proximidades
de los vértices de las colinas, y en zonas de menos relieve, afloran como lanchas y berrocales.
Donde la roca no aflora, se observa un suelo típico de lehm granítico, donde destacan, sobre
el resto de los constituyentes de las rocas graníticas, los grandes fragmentos de los megacris-
tales de feldespato potásico.

Los granitoides que afloran en esta Hoja varían en composición, desde cuarzomonzodiorita a
granitos, con granodioritas como término intermedio.

El paso de unos tipos a otros se realiza paulatinamente, siendo más gradual e insensible el de
granodioritas a granitos que el de cuarzomonzodioritas a los otros dos tipos.

El paso de los términos más básicos a los más ácidos, dentro de¡ abanico de tipos existentes,
lleva aparejado el consiguiente aumento en feldespato alcalino, con la disminución en el con-
tenido de fases minerales ferromagnesianas (índice de color), así como la variación en el tipo
de éstas.

El término más básico, de cuarzomonzodioritas, se encuentra en el pequeño afloramiento
situado al N del cerro de Tío Victor. Estas rocas aparecen muy alteradas, y aunque no se ha
podido apreciar la naturaleza del ferromagnesiano original, éste ha sido muy abundante (índi-
ce de color de 20-35) y ha podido corresponder, en gran parte, a piroxeno.

Los tipos que contienen biotita y homblenda corresponden a granitos y granodioritas, que se
encuentran en el plután de Villar del Rey, en la zona que limita con la Hoja de Bótoa y en el
río Guerrero. Las facies (5) que afloran en Asomada de Montijo y al sur de Villar del Rey son
rocas algo más ácidas que las del grupo anterior (granitos biotíticos).

Los granitos más evolucionados se encuentran en el afloramiento de La Roca de la Sierra. Se
trata de granitos biotíticos que presentan moscovitización incipiente.

El carácter textural es normalmente hipidiomórfico heterométrico, de grano medio a grue-
so, con tipos porfíclicos, hasta megaporfídicos, en Villar del Rey, río Guerrero y La Roca de
la Sierra.

En general, no se presentan deformados, a excepción de las rocas de Asomada de Montijo,
que tienen una incipiente deformación de carácter dúctil.

En función de los datos estructurales, estas rocas se pueden considerar como poscinemáticas
respecto a la última fase dúctil de deformación hercínica.
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4.1.1. Granito de Villar M Rey

Se incluyen dentro de este cuerpo granítico los afloramientos del borde occidental de la Hoja:
granito biotítico-hombléndicos con megacristales (6) granitos biotíticos heterogranulares (5),
así como los del río Guerrero: granodiorita biotítica nombléndica con megacristales (4).

Se sitúan entre metasedimentos precámbricos y paleozoicos, al norte, en los que intruyen de
forma neta y sedimentos terciarios que los recubren por el sur.

4. 1. 1. 1. Granito biotítico-hombléndico con megacristales (6)

Son rocas de color gris-rosado y grano grueso, en las que resaltan claramente megacristales
de feldespato, que llegan a alcanzar los 10 cm.

M acroscóp ica mente, se trata de rocas con una matriz constituida por cristales idiomorfos, con
tamaño de grano medio a grueso y megacristales idiomorfos de color rosa.

La roca presenta una textura hipidiomórfica, porfídica, de grano medio a grueso.

Los minerales principales son: cuarzo, que aparece en cristales subidiomorfos y/o xenomorfos
y aspecto globoso.

El feidespato potásico es ortosa y aparece en la matriz como cristales idiomorfos de sección
rectangular, y como megacristales, también idiomorfos, de tamaño variable entre 2 y 10 cm,
en ocasiones maciados según la ley de Carisbad. Son pertíticos y poiquilíticos, englobando a
cristales de biotita y hornblenda.

La plagioclasa aparece como cristales idiomorfos de tamaños muy variables, con un zonado
oscilatorio.

La biotita, fundamentalmente intergranular, tiene un tamaño de grano medio a grueso. Se
presenta en placas de tendencia cuadrada subidiomorfas, de color marrón rojizo con fuerte
pleocroísmo, inclusiones de circón, apatita y allanita.

La homblenda en cristales inter e intragranular, aislados o en agregados policristalinos, es de
hábito prismático subidiomorfo, y con pleocroísmo marcado verde.

Como accesorios tiene circón, apatito, allanita y opacos.

La roca se encuentra en general bastante fresca, con ligera sericitización de la plagioclasa e
incipiente cioritización de la biotita.

No se aprecian evidencias de deformación destacables, a excepción de extinciones ondulantes
leves del cuarzo.

La única estructura observada en estas rocas corresponde a una fábrica primaria, en ocasiones
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te todos los constituyentes de la roca, destacando la de los megacristales y las biotitas. En
ocasiones se han observado (canteras de Villar de¡ Rey) secciones de "burbujas magmáticas"
de dimensiones métricas, originadas durante el ascenso-enfriamiento de la masa ígnea.

Los enclaves encontrados en estas facies son de tipo tonalítico. Su tamaño varía desde 3-4 cm
a 50 cm de diámetro. En ocasiones se observan cristales idiomorfos de cuarzo, plagioclasa y
feidespato potásico, propios de las rocas graníticas, incluidos en estos enclaves.

El análisis microscópico de una muestra, considerada como representativa de estos enclaves,
indica que se trata de una tonalita porfíclica biotítico-piroxénico-hornbléndica, de grano muy
fino y textura hipidiomórfica fluidal.

La ausencia de deformación dúctil tectónica indica que el momento de emplazamiento de
estos granitos fue con posterioridad a la última fase de deformación dúctil hercínica,- serían
pues granitos postcinemáticos con respecto a esta fase hercínica.

Con posterioridad a esta fase, estas rocas se ven afectadas por al menos una fase de fractu-
ración, produciendo en las mismas una malla de fracturas de dirección variable y buzamiento
subvertical.

4.1.1.2. Granitos biotíticos heterogranulares (5)

Afloran en tres pequeños asomos dentro de la facies común de¡ granito de Villar de¡ Rey en
el borde noroccidental del mismo. Sobresalen en el paisaje,dando un relieve positivo, afloran-
do extensamente en forma de berrocal y canchos.

Macroscópicamente, son rocas de color gris y grano fino a grueso y tendencia porficlica, com-
puestas por cuarzo, plagioclasa, feldespato potásico y biotita como minerales principales.

Al microscopio presenta textura subidiomorfa ligeramente heterogranular y está formada por
los siguientes minerales.

El cuarzo es cristalino y globoso, en algunos casos aparece fracturado y en otros elongado.

El feldespato potásico aparece en forma de cristales subidiomorfos, frecuentemente alterado
a sericita. Ocasionalmente presentan intercrecimientos gráficos y groseros, se trata de ortosa
y microclina a veces maciadas.

La plagioclasa (oligoclasa) aparece en cristales de tamaño variado, en ocasiones zonados y
fracturados y frecuentemente alterados a sericita. A veces puede hallarse incluida en el fe¡-
despato potásico. También se observa un segundo tipo de aibita tardía, en pequeños cristales
que ocupan venillas en el feldespato potásico.

La biotita se encuentra o bien como cristales aislados, o en cúmulos de cristales subidio-
morfos.
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La roca tiene una fábrica primaria definida por la acumulación de biotita según línea de flujo,
de dirección variable y que describen típicas figuras, métricas y centimétricas de geometría
fluidal, a las cuales se ajustan, en cierta medida, el resto de los componentes mineralógicos
de la roca.

A veces se observa una fábrica deformativa, según planos de dirección N 1 200-1400E y buza-
miento subvertical, que viene definida por la orientación de biotitas, feidespatos y elongación
de algunos granos de cuarzo. Microscópica mente, parece apreciarse una deformación de tipo
dúctil que origina granulación y elongación de¡ cuarzo, orientación, fracturación y flexiona-
miento de biotita, así como extinción ondulante M feldespato potásico.

Dentro de esta facies se observan enclaves de dos tipos: roca de caja y de composición bási-
ca microgranítica, semejantes a los descritos en la facies anterior.

4.1.1.3. Granodiorita biotítica-hombléndica con rnegacristales (4)

Se trata de una roca de tamaño de grano medio con megacristales de feldespato potásico,
que llegan hasta los 10 cm, de color más claro y blanquecino que los de¡ sur de Villar del Rey.

La textura es porfídica hipidiomorfa de grano medio. Los minerales principales son feidepato
potásico, plagioclasa, cuarzo, biotita y honblenda,

El feldespato potásico aparece como megacristales centimétricos y en la matriz de grano
medio. Son cristales generalmente poicluilíticos, con macias de Carisbad y pertitas. Engloban
plagioclasa subidiomorfa, biotita y menos frecuentemente hombiencla.

La plagiociasa está en cristales subidiomorfos, maclados y con una débil zonación. Asimismo,
posee frecuentes mirmequitas en los bordes.

El cuarzo es xenomorfo, de distribución muy irregular y con extinción ondulante.

La biotita es de color pardo rojizo intenso y se presenta en cristales pequeños, subidiomorfos
y xenomorfos, asociados generalmente a la homblencla.

La homblencla es subidiomorfa, maciada, está en agregados de cristales de pequeño tamaño,
de color amarillento a verde claro.

La alteración es incipiente: sericitización de la plagioclasa y cioritización de la biotita y hom-
bienda.

4.1.1.4. Consideraciones petrológico-geoquímicas

Se han tomado tres muestras para análisis químico en el afloramiento ubicado en las cerca-
nías de Villar del Rev v una muestra en el ci jprnn del arrnvn (-,i iprrprn



Los resultados analíticos de los elementos mayores y menores más representativos se inclu-
yen en la Tabla 4. l.

Las muestras correspondientes a la facies de granito biotítico (9133 y 9136) son homogé-
neas entre sí, y diferenciables de las muestras correspondientes al granito biotítico-hornblén-
dico con megacristales (9147).

En las tres muestras los contenidos en SiO, son relativamente altos y mayores del 75%, mien-
tras que A1103 presenta unos contenidos moderados en torno al 13-14%. Respecto a los ele-
mentos de filiación básica, sus contenidos son bajos, como cabría esperar en rocas de esta
naturaleza. FeO, MgO y TiO, presenta un leve enriquecimiento en el granito biotítico respec-
to al granito biotítico-Inombléndico con megacristales. También destacan, en los granitos bio-
títicos, contenidos mayores de MnO y, sobre todo, en elementos evolucionados como L¡, Rb,
Y, Zr,- en cambio Sr y Ba se empobrecen de forma significativa en las muestras correspon~
dientes a esta facies.

Se trata de rocas alcalinas con relaciones de CaO/(Na,0 + K,O) bajas, sin que el número de
muestras permita adscribirlas a una serie evolutiva de la que representarían un polo bastante
ácido y evolucionado, en mayor grado en el caso de los granitos biotíticos.

4.1.2. Granito de la Roca de la Sierra

Se sitúa en la zona centro-septentrional de la Hoja, está constituido por rocas graníticas de
color gris, semejantes macroscópica mente a la facies más orienta¡ del granito de Villar del
Rey, si bien en este caso los megacristales se encuentran en toda su extensión y la hornblen-
da está ausente.

Aflora extensamente en un paisaje de suaves lomas, que se torna más abrupto hacia el NO,
dominado por el valle del arroyo de Lorianilla, que surca el cuerpo granítico en su centro, con
una marcada dirección NE-SO. Los afloramientos tienen forma de lomos de ballena, canchos
y berrocales.

Intruyen de forma neta entre metasedimentos precámbricos.

4.1.2.1. Granito biotítico con megacristales (3)

Se trata de una roca inequigranular de grano fino-medio, porfíclica y color gris claro. Se
diferencia del granito de Villar del Rey por una ligera disminución en el contenido en bio-
tita y sobre todo en la ausencia de anfíbol y en la aparición de una incipiente moscoviti-
zación.

Los componentes principales son: feldespato potásico, plagioclasa, cuarzo y biotita, presen-
tando características similares con los otros grupos. En este caso las placas de biotita pueden
mostrar en el borde texturas simplectíticas de intercrecimiento con cuarzo.

33



La moscovitización se realiza fundamentalmente a partir de microclina, en segundo lugar de
plagioclasa y en menor proporción de biotita. Se trata de pequeñas placas que presentan bor-
des muy irregulares y su contenido es de¡ 2-4% de¡ total.

Presentan una ligera alteración: sericitización de la plagioclasa y cioritización de la biotita, con
formación de sericita, clorita y rutilo como subproductos.

Se observa en algunos puntos una cierta fábrica primaria, definida por la tendencia a orien-
tarse de los megacristales.

Los enclaves, al igual que en las facies anteriores, son muy escasos, y de composición micro-
granítica básica.

La ausencia de estructuras deformativas y el hecho de que corten netamente las estructuras
hercínicas de la roca de caja, sitúan el momento de emplazamiento de estas rocas con poste-
rioridad a la última fase de deformación dúctil hercínica.

4.1.2.2. Consideraciones petrológico-geoquímicas

De esta facies se han tomado dos muestras para su análisis químico, cuyos resultados analíti-
cos, de los elementos más significativos, se muestran en la Tabla 4.1.

A la vista de estos análisis, se deduce la gran afinidad química existente entre la facies, más
evolucionada, de¡ granito de Villar de¡ Rey y estas dos muestras.

El bajo número de muestras que se han podido tomar en este granito no permite encuadrar-
lo, con total certeza, en una misma serie que la facies de¡ granito de Villar M Rey. No obs-
tante, la correlación entre ambas facies (granito de Villar de¡ Rey y granito de La Roca de la
Sierra) es evidente, ya que los contenidos en SiO,, A1,0, y la relación CaO/(Na2o + K,O) no
varían entre uno y otro granito.

A esto, se le añade el hecho de que el comportamiento de elementos de filiación básica y
variaciones en elementos evolucionados son absolutamente semejantes, si bien la semejanza
es más marcada con la facies más ácida de¡ granito de Villar de¡ Rey.

En resumen, estas dos muestras serían encuadrables en una serie alcalina, representando los
términos más ácidos o facies más evolucionadas dentro de ella.

4.1.3. Cuarzomonzodioritas (2)

Las rocas cuarzomonzodioríticas, situadas entre los cuerpos graníticos (s.l.) de arroyo Guerre-
ro y La Roca de la Sierra, al norte de¡ cerro de¡ Tío Victor, representan los términos más bási-
— -J- 1- 1 J-;_
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Afloran según un pequeño cuerpo circunscrito de menos de 1 km de extensión, que intruye
de forma neta entre metasedimentos precámbricos, en los que no provoca metamorfismo de
contacto apreciable.

Macroscópicamente son rocas muy características, por la disposición salteada de los minerales
máficos y leucocráticos, y de gran dureza, a pesar de su alto grado de alteración. Afloran
escasamente en forma de pequeños bolos dispersos, dando en su conjunto un pequeño resal-
te en el terreno.

Al microscopio, presenta textura inequigranular, hipidiomórfica, con un tamaño de grano
fino-medio, y orientada; está formada por plagioclasa, cuarzo, feidespato potásico y ferro-
magnesianos muy alterados (biotita, anfíbol, piroxeno).

Los cristales de plagioclasa son idiomórficos y están zonados,- en la mayoría de los casos se
encuentran rodeados por una corona de feidespato K, en intercrecimiento micrográfico con
cuarzo.

Tanto el cuarzo como el feldespato potásico aparecen como cristales xenomórficos.

Los ferromagnesianos son idiomorfos en la mayoría de los casos, y se encuentran completa-
mente alterados. Por la forma, parecen corresponder a anfílbol, piroxeno y biotita.

La roca presenta una intensa alteración, de origen hidrotermal, que da lugar a una sericitiza-
ción y alcalinización de la plagioclasa y a una cioritización total M ferromagnesiano, con
esfena + rutilo + minera¡ de hierro + carbonatos como derivados.

A pesar de la alteración que presentan, se ha realizado un contaje de dos muestras, con el fin
de situarlas con precisión en el diagrama QAP, obteniéndose que se encuentran incluidas en
el campo de las cuarzomonzodioritas, en la zona próxima al vértice de cuarzodioritas y gra-
nodioritas.

No se observan estructuras deformativas, por lo que debe interpretarse como un cuerpo tar-
dicinemático.

4.1.3. 1. Consideraciones petrológico-geoquímicas

De esta facies solamente se ha tomado una muestra (9146) para su estudio geoquímico
dadas las reducidas y malas condiciones de afloramiento.

Los resultados de análisis químico se incluyen en la Tabla 4.1.

En la muestra 9146, el contenido en SiO, (72 %) es algo menor y A1,0, (13%) muy semejan-
te a los demás granitos de esta Hoja, si bien existe un relativo enriquecimiento en elementos
de filiación básica y Ca0, siendo más acusado en Sr, Zr, Ce y La.
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TABLA44. A: granito de Víllar de¡ Rey, 8: cuarzomonzodioríta (2),
C. granito de La Roca de la Sierra

A B C
-Muestras 9147 9133 9136 9146 28 9142

x 688747 686500 689100 694130 701750 703930
y 4333040 4332245 4331870 4329350 4331300 4331900

sio, 75,70 76,58 75,00 72,30 77,03 77,36
A1,0, 14,60 13,00 13,80 13,80 11,10 12,70
FeO, 0,71 1,16 1,33 2,45 ~l,95 1,43
Mq0 0,09 0,11 0,15 0,69 ~_5,21 0,18
Ca0 0,94 0,43 0,50 1,73 0,83 0,59
Na,0 2,80 3,26 3,12 3,08 15 2,99
K,0 4,38 4,03 4,23 3,66 4,33 3,69
MnO 0,02 0,03 0,05 0,06 0,05 0,05
TiO, 0,07 0,07 0,10 0,37 0,17 0,10
P,o, 0,05 0,03 0,03 0,10 0,08 0,07
H,0 0,09 0,29 0,18 0,13 0,13 0,36
Total

99,45 98,99 98,49 98,37 99,03 99,52(p p m.) -- -Li 15 26 135 72 119 157
Be 4 9 7 5 4 5
Rb 240 490 570 240 370 370
Sr 77 21 24 152 42 29
y 2 39 so 24 16 11
Zr 98 157 152 222 166 140
Ba 146 so so 487 189 113
As 11 18 12 5 15 17
Nb 12 27 35 28 24 19
Ta 2,5 2,5_ 2,5 2,5 2,5 2,5
Ce 30

30
30 90 46 23

La 10 10 10 so 20 10

4.2. ROCAS FILONIANAS

Se presentan dos tipos de manifestaciones filonianas: básicas y ácidas- las primeras son más
abundantes, y las segundas son escasas y se sitúan fundamentalmente en los bordes del
granito.

4.2.1. Diques ácidos

Se trata de diques de cuarzo, aplitas y en menor proporción micrograníticos, siendo los más
importantes las aplitas, que se describen a continuación y que afloran como un pequeño
dique en el extremo norte de La Roca de la Sierra. Se trata de una roca que composicional-
mente corresponde a una aplita biotítica. Su textura es panxenomórfica fina, heterométrica y1- -- -1 - - 1
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Los constituyentes fundamentales son cuarzo, plagioclasa, turmalina, feldespato potásico y
biotita.

La plagioclasa es xenomórfica y muestra esporádicas texturas mirmequíticas. El feldespato
potásico, también xenomórfico, es ligeramente pertítico.

La biotita es el único ferromagnesiano presente, se encuentra en pequeños cristales de inten-
sa coloración parda, llegando a alcanzar aproximadamente un 5% del total de la roca.

Se trata de una roca muy fresca, en la que sólo se puede citar, de forma muy puntual, una
incipiente argilitización de la plagioclasa.

Como minerales accesorios, contiene opacos, esfena y mineral de hierro.

4.2.2. Diques de diabasas (1)

En el borde norte de la Hoja, e intruyendo en la sucesión de pizarras y filitas con intercalacio-
nes de calizas, aparecen unos diques de composición diabásica, que se disponen subparalelos
a las superficies de referencia del encajante (So y S,).

Se trata de rocas compactas de color oscuro; hacia el centro del dique son masivas y presen-
tan disyunción en bolos, en los bordes adquieren una fábrica anisótropa groseramente
esquistosa.

La génesis de estas rocas diabásicas no está por el momento resuelta, y persisten dudas res-
pecto a sus relaciones espacio-temporales con los materiales encajantes. Es llamativo el hecho
de que se asocien invariablemente a la sucesión de pizarras y filitas, y más todavía su aparen-
te relación espacial con los niveles carbonatados que afloran a techo de la misma. Estos
datos, por sí solos, apuntan hacia un origen volcánico para este tipo de rocas, y en este orden
de ideas, GUMIEL, P. (1976), explica últimamente el origen de la mina de S. Antonio en la
Hoja de Alburquerque, que le atribuye un origen volcánico exhalativo de edad intradevónica.

Sin embargo, estas rocas producen metamorfismo de contacto en el encajante; además, las
blastesis estáticas así producidas engloban una S tectónica previa (S,) y está afectada por otra
posterior (S2), lo que indica que son rocas intrusivas intercinemáticas. Por su forma de yaci-
miento, es muy posible que se trate de intrusiones de tipo sill.

Al microscopio, las rocas presentan textura diabásica y están compuestas por plagioclasa
(labradorita) y piroxeno (augita diposídica), con importantes contenidos en opacos. Las mues-
tras de borde de los diques presentan texturas esquistosas y/o nematoblásticas, provocadas
por la acción de una fase tectonometamórfica (F2) en condiciones de bajo grado, que provo-
ca la alteración y rotura de la roca, con neoformación de clorita, que se dispone envolviendo
a las plagioclasas y piroxenos definiendo una fábrica planar.

La edad de estas rocas no está determinada; por sus relaciones respecto a F, y F2, se le puede
asignar una edad del Carbonífero inferior.
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4.3. METAMORFISMO

En este apartado se abordan en un principio los temas referentes a metamorfismo regional,
después se estudian los fenómenos de metamorfismo de contacto.

4.3.1. Metamorfismo regional

Las paragénesis metamórficas reconocidas son:

En cuarcitas y areniscas:
- Cuarzo-moscovita.
- Cuarzo-moscovita-clorita.

En pizarras:
- Cuarzo-sericita-cloritoide.
- Cuarzo-sericita-clorita.
- Cuarzo-moscovita-clorita.

En calizas (Unidad de Villar del Rey):
- Calcita-tremolita-cuarzo.

En pizarras (Unidad de Villar del Rey):
- Cuarzo-moscovita-biotita.

En conjunto, todas las paragénesis de metamorfismo regional reconocidas son típicas del gra-
do bajo y/o muy bajo. La isograda de la biotita se alcanza sólo en materiales precámbricos
(Unidad de Villar del Rey), sin que se pueda discernir si existe o no una fase tectonometamór-
fica de edad precámbrica.

4.3.2. Metamorfismo de contacto

Todas las rocas ígneas aflorantes en la Hoja provocan metamorfismo de contacto en el enca-
jante, a excepción del pequeño stock cuarzomonzodiorítico del oeste de la Roca de la Sierra.

Los granitos de Villar del Rey y de La Roca de la Sierra que intruyen en la sucesión cuarzo-pelí-
tica de edad precámbrica de la Unidad de Villar del Rey originaron una aureola de unos 300~
400 m de anchura.

En las zonas más externas de la aureola, los efectos de metamorfismo de contacto se mani-
fiestan exclusivamente por la blastesis de biotita (facies de las corneanas de albita-epidota)-
esta fase mineral se halla en agregados muy pequeños, formados por minúsculos blastos Ó,
más raramente en microporfidoblastos, que crecen unas veces desordenados y otras son
miméticos con la esquistosidad.

A medida que nos aproximamos al contacto. PmniP7;�n ;� ;�n;�rp(-Pr tpytiir;�q mnqnjip;�rl;4r Ni
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das), que junto a biotitas y feldespato potásico, aparecen formando agregados elongados
según la fábrica relicta orientada.

Otras rocas que producen metamorfismo de contacto en el encajante son los diques diabásicos
que intruyen en la unidad devónica de pizarras y filitas. El efecto térmico está más desarrollado
allí donde el haz de diques es más abundante y potente, en concreto entre la Casa de la Pizarri-
¡la y la Casa de la Muela. En los puntos donde el metamorfismo térmico es menor, éste se mani-
fiesta por la blastesis de agregados de pequeños cristales de ciorita y/o biotita verdosa. En las
áreas con mayor grado metamórfico se generan xenoblastos poikilíticos de andalucita de forma
irregular (predominan los subredondeados u ovoides) y tamaño milimétrico. En algunas mues-
tras se observan minerales estáticos como la andalucita, que engloban una superficie interna
que se continúa fuera de ellos como S, además se observa una S, de fractura que define micro-
litones discretos milimétricos, que afectan a los minerales estáticos como la andalucita y biotita.

5. GEOMORFOLOGíA

5.1. DESCRIPCIóN FISIOGRÁFICA

La zona de estudio se encuentra ubicada en la Cuenca de¡ Guadiana, dentro de la comarca
de las "Vegas Bajas", localizándose en su borde norte. Está limitada al norte por las sierras de
Luriana y de¡ Vidrio (al sur de la sierra de San Pedro) y al sur por la llanura aluvial del río Gua-
diana. Climáticamente, muestra un carácter mediterráneo subtropical, con una pluviometría
media anual de unos 580 mm y una temperatura media del 17'C.

Las sierras de Luriana y del Vidrio conforman una alineación montañosa de dirección ONO-
ESE, que aparece en el borde NE de la Hoja. La línea de cumbres, a unos 500 m de altura,
desciende hacia el E, desde el pico Luriana (533 m) hasta el Puerto de Hoyo (440 m). Por otro
lado, unos kilómetros más al sur, dentro del tercio norte de la Hoja, aparece una segunda ali-
neación montañosa, paralela a la anterior, formada por los montes de Jabarriega (428 m),
Sierra del Olivar (363 m) y Sierra del Machal (524 m). Entre ambas se desarrolla un sector más
o menos llano (Dehesa de Cubillo-Sierra Traviesa-Sierra Larga-Dehesa Luriana), a una altura
bastante constante de 340 m.

La red fluvial de la Hoja muestra direcciones dominantes N-S, vertiendo hacia el Guadiana.
Destacan cuatro grandes arterias, de oeste a este: arroyo de Aguas Blanquillas, río Guerrero,
arroyo Lorianilla y río Alcazaba. A excepción del primero de ellos, que nace en los montes de
Jabarriega, todos los demás nacen en las sierras del Olivar, Luriana y del Vidrio.

5.2. ANÁLISIS GEOMORFOLóGICO

5.2.1. Estudio morfoestructural

La Hoja se sitúa en el límite entre la Depresión del Guadiana, caracterizada por presentar un
modelado de mesas, plataformas y valles fluviales, y las alineaciones montañosas cuarcíticas y
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graníticas de su borde norte. Esto permite diferenciar dos dominios muy diferentes y contras-
tados dentro de la Hoja.

5.2.1.1. Las sierras paleozoícas

Las dos alineaciones montañosas a las que hemos hecho referencia anteriormente (Luriana-El
Vidrio y Jabarriega-El Olivar-El Machal) corresponden a los dos niveles cuarcíticos ordovícicos.
Como sucede en muchos otros puntos de¡ Macizo Hespérico, los materiales cuarcíticos son los
más resistentes a la erosión, dando lugar a los mayores relieves de la zona. Dado que aquí se
disponen con una estratificación subvertical, el modelado al que dan lugar consiste en barras
y hog-backs, de dirección E-0 a ONO-ESE. En contadas ocasiones el buzamiento de las capas
cuarcíticas disminuye, de modo que se origina un relieve de tipo cuesta (Sierra de¡ Machal y
Sierra del Vidrio). Ambas alineaciones montañosas no superan el kilómetro de anchura.

Entre ellas se extiende una extensa banda de pizarras devónicas, de hasta 5 km de anchura.
Consiste en una serie monótona de pizarras y filitas en las que se distinguen algunos diques
de diabasas alargadas en dirección ONO-ESE sin expresión morfológica. La mayor susceptibili-
dad a la erosión de esta serie pizarrosa hace que, coincidiendo con su afloramiento, se indivi-
dualice una depresión por erosión diferencial (continuación del Sinclinorio de Sáo Mamede-La
Codosera). En ella el elemento morfológico más característico es un nivel de aplanamiento o
superficie de erosión, a una cota que oscila entre 320 y 380 m, aumentando su altura hacia
el este. Dicha superficie está mejor desarrollada en la mitad occidental de la Hoja; allí donde
su conservación es menor, aparecen algunos relieves estructurales de poca entidad y a menor
cota, tales como cuestas y crestas. Como decimos, la mayor erosividad de los materiales aflo-
rantes ha hecho que la red fluvial desarrolle un sistema de incisión denso, de modo que en
algunos sectores sólo se observan redes de barrancos y líneas divisorias alomadas que se
adaptan más a la forma de red fluvial que a las directrices estructurales propias de la serie
pizarrosa.

5.2.1.2. La depresión terciaria

A pesar de mostrar un relieve mucho menos enérgico, en este dominio existe una mayor
diversidad morfológica. Los esporádicos afloramientos graníticos localizados al sur de las sie-
rras cuarcíticas, los relieves elaborados sobre materiales terciarios, los altos glacis culminantes
(rañas) y los valles fluviales encajados en ellos, constituyen subdominios con características
morfológicas propias.

Los afloramientos graníticos. Se localizan en el borde norte de la Cuenca del Guadiana. Se
trata de tres áreas con extensiones entre 6 y 15 km', situadas al sur de Villar del Rey, al SE de
la Sierra de Jabarriega y al este de La Roca de la Sierra. En todas ellas, el granito se encuentra
alterado en mayor o menor grado. El Ihem granítico resultante de la alteración presenta una
gran susceptibilidad a la erosión, por lo que el modelado resultante es de tipo fluvial, a base
de redes de barrancos miiv clpn-,i- rnn inrini�nto �,�rr�,,nminn+n —in
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fresco (lomos de ballena, berrocales...). El grado de incisión en el granito aumenta de oeste a
este, de modo que en Villar del Rey es leve, con desarrollo de valles de fondo plano, y al este
de La Roca de la Sierra es muy intenso, con la aparición de pequeños campos de cárcavas.

El modelado en materiales terciarios. La estructura tabular de la serie terciaria da lugar a un
modelado en mesas y plataformas, especialmente desarrollado entre los valles de los ríos
Guerrero, Lorianilla y Alcazaba. El carácter detrítico fino de la serie terciaria (arcosas, limos y
arcillas fundamentalmente) lleva a una degradación generalizada de los relieves tabulares, de
modo que son muy escasas las cornisas o escarpes erosivos bordeando estas formas. Tan sólo
cabe destacar el desarrollo de vertientes erosivas en el sector de Caleños órdenes, al este del
río Alcazaba: en él la serie terciaria culmina, con un nivel margoso-carbonatado de escaso
desarrollo, típico en este sector de Caleños Ordenes, al este del río Alcazaba: en él la serie ter-
ciaria culmina con un nivel margoso-carbonatado de escaso desarrollo, típico en este sector
de la Depresión del Guadiana (son los llamados "caleños"), que, por erosión diferencial, ori-
gina un escarpe nítido, aunque sin llegar a formar una cornisa propiamente dicha.

La regularización generalizada y una degradación sucesivamente mayor de las plataformas
sobre materiales arcillosos lleva al desarrollo de relieves alomados muy suaves, de difícil carto-
grafía (como sucede, por ejemplo, en el sector de Las Carboneras-Cortijo de Valdesequera, al
oeste del arroyo de Aguas Blanquillas). Muchas veces la horizontalidad propia de la estructu-
ra y la regularización de las laderas dificultan el drenaje, dando lugar a numerosas charcas y
lagunas, favorecidas por el carácter impermeable del sustrato arcilloso.

Los glacis culminantes. Dominantes en el tercio oriental de la Hoja, constituyen las divisorias
principales de los valles fluviales mayores. Se trata de abanicos de probable edad del Plio-
Pleistoceno, modelados en glacis, correlacionables con las "rañas" clásicas de la Meseta. Se
presentan como amplias plataformas conglomeráticas culminantes con una suave pendiente
hacia el sur del 1-2%. Estos abanicos fosilizan a la serie terciaria y sobre ellos son muy comu-
nes las áreas endorreicas, charcas y lagunas, cuyo origen se relaciona con la escasa pendiente
de estas superficies.

Los valles fluviales. Se encajan en todas las formas anteriormente citadas. Los cuatro valles
principales señalados al principio del apartado forman cuatro amplios corredores de 2 a 4 km
de ancho. En su fondo desarrollan sistemas de terrazas encajadas en graderío. Algunas de
estas terrazas forman replanos extensos sobre los que aparecen otras formas secundarias,
tales como canales abandonados, crevasses y charcas diversas, etc. Los ríos responsables de
estos niveles de aluvionamiento constituyen los ejes de los valles, encajándose débilmente en
sus propias terrazas y desarrollando pequeñas llanuras de inundación. El tránsito de los valles
a los relieves circundantes (rañas o plataformas en terciarios) se realiza mediante laderas ten-
didas y de gran desarrollo.

En resumen, el modelado general de este sector responde a diferencias litológicas constrasta-
das. Una incisión fluvial de cierto desarrollo ha individualizado un área montañosa formada
por series cuarcítico-pizarrosas paleozoicas (en la que las pizarras han formado una depresión
por erosión diferencial) y un área más deprimida y de suave relieve formada por las series arci-
lloso-arenosas terciarias de la Depresión del Guadiana, sobre la que se han instalado amplios
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valles fluviales. La dinámica fluvial ha sido, pues, la responsable de¡ modelado en una zona
donde la altitud, la litología y el tipo de clima no favorecen el desarrollo de otros agentes
morfogenéticos exógenos distintos de los propiamente fluviales.

5.2.2. Estudio dell modelado

A continuación expondremos las características generales de los principales tipos de modela-
dos observables en el área. Distinguiremos formas debidas a procesos poligénicos, fluviales,
endorreicos y de laderas.

5.2.2.1. Formas poligénicas

Incluimos aquí todas aquellas formas generadas por más de un proceso morfogenético y con
implicaciones areales más o menos importantes: superficies de erosión y glacis.

Superficies de erosión. Podemos diferenciar un primer nivel de arrasamiento correspondiente
a la línea de cumbres de las sierras de Luriana y de¡ Vidrio. El nivel de cumbres, a unos 500 m
de altura, presenta un residual en el cerro de Luriana (533 m). Por el oeste se continúa en la
Hoja de Puebla de Obando (n.o 728). Este nivel no es fácil de reconocer en la segunda ali-
neación montañosa de Jabarriega-Sierra de Olivar-Sierra de Machal, debido a la mayor inci-
sión que ha sufrido, haciendo que el nivel de cumbres, muy irregular, baje de los 400 m (a
excepción de¡ cerro residual de El Machal, a 524 m).

Existe una superficie de erosión más moderna, encajada en la anterior y mucho más desarro-
llada. Afecta al pizarra¡ de¡ Sinclinorio de Sáo Mamede-La Codosera y se sitúa a una altura
que oscila entre 320 y 380 m. Arranca de las sierras de Luriana y del Vidrio y vierte hacia la
Cuenca del Guadiana. El mapa de isohipsas de dicha superficie nos indica una caída suave
hacia el SO y SSO.

Destaca un pequeño relieve residual localizado en los alrededores de Sierra Traviesa-Sierra
Larga. Dicha superficie está fosilizada por la raña en el sector de Valdeherreros (al este de La
Roca de la Sierra), por lo que su edad podría situarse hacia finales del Neógeno. Por otro lado,
cabe la posibilidad de que la superficie de Valdeherreros constituya en realidad el resto de un
pedimento erosivo correspondiente a la cabecera de la raña, tal y como han señalado
RODRíG UEZ VIDAL et al. (1988) en otros puntos de la cuenca.

Estas superficies han sido citadas en numerosas ocasiones y aparecen como el elemento mor-
fológico más destacado del Hercínico extremeño. Así, HERNÁNDEZ PACHECO (1 946) cita una
superficie somital posiblemente finipaleógena a 600-650 m en los bordes de la cuenca, así
como otro aplanamiento más desarrollado, probablemente finipontiense, a 340-450 m, fosili-
zado por la raña. GONZÁLVES (197 1) también cita una superficie generalizada a 400 m, en el
Alentejo portugués. DíAZ DEL OLMO y GUTIÉRREZ (1983) describen una superficie de proba-
ble edad neógena a una cota de 500 m en el sector del batolito de Santa (1MI;;
A K Ar,
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a 400 m de altitud y fosilizada por la raña. DíAZ DEL OLMO y RODRIÍGUEZ VIDAL (1983) citan
también dos superficies, una paleógena somital y otra "fundamental de la Meseta". Final-
mente, RODRíGUEZ VIDAL et al. (1988) distinguen tres superficies en el borde meridional de
la cuenca de¡ Guadiana.

Glacis. Distinguimos dos conjuntos de glacis bien diferenciados: rañas y glacis cuaternarios.

Las rañas forman replanos culminantes que constituyen las divisorias principales de los ríos
mayores de la cuenca. Presentan una pendiente media del 1-2% hacia el sur, arrancando de
las sierras paleozoicas de Jabarriega-El Olivar-El Machal.

El mayor desarrollo de estos glacis se observa en la mitad orienta¡ de la Hoja, especialmente
en el área de Valdeherreros, donde uno de estos replanos de piedemonte alcanza una longi-
tud de 11 km, descendiendo desde los 340 m (al pie de la Sierra del Machal) hasta los 245 m
en el extremo sur de la Hoja. En superficie son muy comunes los encharcamientos y las zonas
endorreicas. Por otro lado, estos glacis se encuentran afectados por una tectónica distensiva,
especialmente patente en el área de Valdeherreros.

En cuanto a la génesis de estas formas y depósitos, diversos autores señalan un posible origen
tectónico por movimientos verticales de bloques y hundimiento relativo de la Cuenca del
Guadiana, de modo que las rañas constituirían abanicos y depósitos de piedemonte desenca-
denados por estos movimientos. Los mecanismos morfogenéticos de giaciplanación estarían
asociados al desarrollo de corrientes anastomosadas y a regímenes fluviales de tipo braided
(HERNÁNDEZ PACHECO, 1949- MARTíN ESCORZA, 1977- SANTOS y CASAS, 1980,. MARTIÍN-
SERRANO, 1988,- MARTíN-SER�ANO y MOLINA, 1989-, etc.).

Climáticamente, existen dudas sobre el tipo de ambiente en el que se desarrollaron. Algunos
autores (MOLINA, 1975,- MART(N-SERRANO y MOLINA, 1989) suponen un clima estaciona¡
no necesariamente árido. En cuanto a su edad, prácticamente todos los autores coinciden en
asignarle una edad del Villafranquiense o del Pliocuaternario.

Los glacis cuaternarios, encajados en las rañas, no presentan un gran desarrollo. Normalmen-
te se trata de pequeñas rampas (2 km') que, arrancando de relieves terciarios o de rañas, van
a enlazar con niveles de terrazas fluviales de algunos de los ríos más importantes del área. Así,
en el valle del arroyo de Aguas Blanquillas aparece un cierto desarrollo de glacis en las partes
alta y media de su curso. En el valle del río Guerrero existe un conjunto de glacis al pie del
cerro de la Aguda enlazando con los correspondientes niveles de terrazas. Finalmente, en los
tramos medios del arroyo Lorianilla se observan varios sistemas de glacis desarrollados sobre
todo en la margen izquierda del valle. En el valle del Río Alcazaba no se aprecian glacis cua-
ternarios.

La elaboración de los sucesivos niveles de glacis está directamente relacionada con la caída
paulatina del nivel de base regional (fruto de la progresiva incisión cuaternaria del río Guadia-
na en los depósitos terciarios de la depresión) y con las fluctuaciones climáticas cuaternarias.
Durante el Holoceno, la existencia de un relieve muy incidido y accidentado no ha favorecido
el desarrollo de niveles de glacis recientes, sino más bien grandes laderas cuyas dimensiones,
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aunque a veces importantes, no permiten considerarlas como glacis. Estas grandes laderas,
que podrían ser calificadas como "glacis-vertiente", aparecen especialmente desarrolladas en
"La Peralta" (al E M arroyo de Aguas Blanquillas), en "La Cuba" (E M río Guerrero) y al pie
de¡ cerro de la Paloma (Sierra M Machal).

5.2.2.2. Formas fluviales

En cierto modo pueden considerarse como las más abundantes del área. Dada su compleji-
dad, podemos dividirla en dos grupos: formas erosivas y formas acumulativas.

Formas erosivas. La incisión fluvial en el área presenta patrones típicamente dendríticos y su
intensidad varía mucho de unas zonas a otras. Como ya hemos indicado anteriormente, las
zonas con un mayor desarrollo de la incisión fluvial corresponden a los afloramientos graníticos,
en los que el grado de alteración ha controlado la mayor o menor suceptibilidad a la erosión de
estos materiales. Así, al E y SE de La Roca de la Sierra aparece un área muy incidida, con la for-
mación de incipientes campos de cárcavas. La intensidad de la incisión es sucesivamente menor
en los otros dos grandes afloramientos graníticos: el del río Guerrero y el del sur de Villar del Rey.

Otro sector especialmente incidido corresponde a la depresión excavada en las pizarras del
sinclinorio de Sáo Mamede-La Codosera. Destacan las áreas de Sierra Travies y la comprendi-
da entre las sierras del Vidrio y del Machal, donde la red fluvial, aunque no presenta incisio-
nes verticales importantes, desarrolla una gran densidad de barrancos y torrentes.

Por último, en el dominio de la Cuenca del Guadiana, la densidad de la red de drenaje es
mucho más baja. La excavación de las arterias fluviales en el nivel culminante de las rañas
tampoco ha sido importante, en general inferior a los 50 m. Existe una gran proliferación de
valles de fondo plano en los que la red actual de barrancos apenas se ha encajado.

Formas acumulativas. Aquí se incluyen todos los sistemas de terrazas de los ríos principales,
así como los rellenos de los fondos de valle.

El encajamiento de unos niveles en otros ha sido muy pequeño en todos los valles, nunca
superior a los 4 m. Se trata de niveles de gran extensión lateral, formando amplias bandas de
hasta 1,5 km de anchura, subparalelas al trazado de los ríos correspondientes y encajadas en
graderío. Por otro lado, la distribución espacial de los niveles no muestra un sentido preferen-
cial de migración lateral de los ríos en su encaj

.
amiento.

El arroyo de Aguas Blanquillas desarrolla hasta tres niveles. Su extensión lateral es pequeña, lo
cual está relacionado con la relativa proximidad de su área de la cabecera, de modo que el río
apenas ha recorrido 10 km desde su nacimiento hasta el punto en el que se conserva el pri-
mer nivel de terraza colgado. Especial desarrollo muestran los niveles T, y T, este último aso-
ciado al fondo de valle.

El río Guerrero presenta cuatro niveles extensos en su margen izquierda, especialmente los
T — T
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(T,) en su margen derecha. En general, se aprecia una cierta migración de este río hacia el
oeste durante su encajamiento.

El arroyo Lorianilla muestra un gran desarrollo de¡ nivel T, en ambas márgenes. El T, se res-
tringe a la margen derecha, formando el interfluvio con el río Guerrero cerca de la confluen-
cia entre ambos.

Finalmente, el río Alcazaba presenta un desarrollo más complejo de niveles de terrazas. El
nivel T, sólo se conserva en la margen derecha de su afluente principal, el arroyo del Corcho.
El nivel T, aparece de forma discontinua en la margen derecha; finalmente, los niveles T, y T,
aparecen en ambas márgenes.

Hay que destacar que los amplios aterrazamientos aparecen exclusivamente en la cuenca ter-
ciaria. No se observa ningún resto de terraza en el dominio de las sierras paleozoicas, donde
los canales fluviales principales se encuentran encajados en angostos valles (que a veces lle-
gan a formar incluso pequeñas gargantas).

El desarrollo de amplios aterrazamientos, dentro de la cuenca terciaria, está relacionado con
el contraste entre un relieve estructural más o menos enérgico (sierras paleozoicas) y una
cuenca con rocas blandas (arenas, limos y arcillas) cuya excavación no ofrece resistencia. Se
produciría así una brusca "clescompresión" de los valles fluviales principales al entrar en el
dominio de la depresión terciaria. El paso de un flujo confinado a un flujo abierto, sin límites
laterales, llevaría consigo una disminución en su competencia de transporte, con el consi-
guiente depósito de sedimentos.

Por otro lado, la velocidad e intensidad de la incisión vertical es función de la erosionabilidad
del sustrato (en este caso alta) y de la velocidad de caída del nivel de base regional. Si éste (en
nuestro caso el río Guadiana) ha experimentado un descenso más bien suave a lo largo del
Cuaternario, el resultado será la tendencia a la migración lateral de los ríos afluentes (y tam-
bién del propio Guadiana), mucho más intensa que ¡a incisión vertical. Como consecuencia se
formarán amplios mantos de aluvionamiento, de escasa potencia y débilmente encajados
unos en otros.

Finalmente, el régimen actual de los ríos principales parece responder a un modelo de tipo
braided. Se aprecia un cambio sustancial en el régimen de los ríos desde su paso por las sie-
rras paleozoicas (donde desarrollan trazados de rectilíneos a suavemente meandriformes)
hasta su incursión en la cuenca terciaria. A veces este tránsito se traduce en un cambio a
régimen de corrientes anastomosadas (ríos Guerrero y Alcazaba). Según SCUMM (1981),
este tipo de cambios en el régimen de un río refleja un cambio en la carga de sedimentos y
en el poder de arrastre del río, lo cual es consecuencia de un aumento en la pendiente del
mismo. Creemos que en nuestro caso la relación entre la pendiente y el régimen fluvial es
clara, ya que todos los ríos experimentan un brusco aumento de su pendiente al entrar en la
cuenca terciaria (como consecuencia del paso a una zona con sustrato más fácilmente ero-
sionable). Por otro lado, la pendiente vuelve a descender en los tramos bajos de los ríos, cer-
ca ya de su desembocadura en el Guadiana,- esto se refleja en un tránsito a regímenes de
tipo braided con poco desarrollo de barras y meandriformes, tal y como se aprecia en los

45



ríos Guerrero, Lorianilla y Alcazaba (en los tramos bajos de este último son comunes los
meandros abandonados).

5.2.2.3. Formas endorreicas

Las únicas formas endorreicas existentes son las charcas y pequeñas lagunas someras, cuyos
diámetros no exceden en general de los 300 m. Sin embargo, aunque su tamaño es peque-
ño, su número es alto. Hemos contabilizado más de 50 charcas desarrolladas sobre platafor-
mas y mesas en terciario, más de 60 ubicadas sobre superficies de rañas y hasta casi 100
sobre superficies de terrazas. La mayoría de ellas tienen carácter estacional.

Su origen está relacionado con la gran horizontalidad de ciertas áreas extensas (superficies
estructurales horizontales sobre terciarios, superficies de rañas, superficies de terrazas ... ),
con la alta impermeabilidad del sustrato (arcillos limosos en la mayoría de los casos) y con el
bajo grado de jerarquización e incisión de la red fluvial que drena el dominio de la cuenca
terciaria.

El mecanismo de generación de estas formas puede ser muy variado�

- Compactación diferencial en los sedimentos terciarios y en las rañas.

- Abandono de canales fluviales en las superficies de las terrazas, formación de oxbow-
lakes, etc.

- Remoción y compactación local del sedimento por la actividad del ganado.

Este último mecanismo (REVES, 1968) ha podido ser especialmente importante en la genera-
ción de pequeñas charcas, muy comunes en las amplias áreas de dehesas existentes en la
zona.

Al sur de Valdeherreros, sobre la superficie de la raña, aparece un área con especial prolifera-
ción de áreas endorreicas (densidad de unas 6-7 charcas por km'), donde casi un 30% de la
superficie está ocupada por charcas. En apenas 7 k M2 se han contabilizado unas 45 lagunas,
algunas de grandes proporciones (Laguna Multales, Laguna de la Muchacha, etc.).

Esta zona endorreica se encuentra asociada al escarpe tectónico de la falla de Valdeherreros,
que hunde la superficie de la raña unos metros hacia el sur-, es sobre la zona hundida donde
se desarrollan los encharcamientos. Cerca del escarpe de falla, las charcas aparecen en su
mayor parte colmatadas. Por otro lado, en toda esta zona se distingue un débil recubrimien-
to de limos y arcillas oscuras, de origen probablemente lacustre, como reflejo de la existencia
de antiguas charcas, hoy totalmente colmatadas. El área endorreica de Valdeherreros consti-
tuye hoy una zona de indudable importancia ecológica y ornitológica.

En cuanto a la edad del endorreísmo. crppmn,, ni Ip (Iphir� d� n¡,¡.-
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cies más modernas (replanos estructurales exhumados durante el Cuaternario, terrazas fluvia-
les cuaternarias, etc.), siendo persistente hasta nuestros días.

5.2.2.4. Laderas

Aunque las laderas muestran un gran desarrollo en toda la Hoja, es en el dominio de la
depresión terciaria donde adquieren mayor importancia.

En el dominio de las sierras paleozoicas no se observan acumulaciones importantes de ver-
tientes. Los procesos de regularización no han sido especialmente efectivos. Sin embargo, se
observa el desarrollo local de depósitos de ladera de hasta 1,5 m de potencia en la Sierra de
Luriana. En estos casos la alimentación de los depósitos suele corresponder a los escasos aflo-
ramientos cuarcíticos existentes, en los que los procesos de criociastia, aunque débiles, han
suministrado suficientes derrubios. En este sentido, se ha localizado un posible depósito de
gréze, litée en la vecina hoja de Bótoa (n.l 750), de casi 2 m de potencia, al pie de un relieve
cuarcítico, a una altitud de unos 300 m. Lógicamente, de tener un origen periglaciar, debe de
tratarse de un depósito cuaternario acumulado bajo unas condiciones de temperatura dife-
rentes a las actuales. En cuanto a su distribución, se aprecia un mayor desarrollo de las lade-
ras en las vertientes de umbría de las sierras. Por otro lado, en la vertiente norte de la Sierra
de Machal se ha observado la existencia de dos niveles de generación de vertientes. El más
antiguo, colmado, forma facetas triangulares con un desarrollo espectacular. El más moderno
corresponde al episodio general de regularización de laderas que afecta a toda la zona, de
posible edad postmedieval, La generación de facetas triangulares en laderas ha sido descrita
en otros puntos de la Península (SANCHO et al., 1988) y es consecuencia del retroceso del
escarpe del cual se alimenta, con una alternancia de episodios húmedos y fríos (que dan lugar
a la regularización) y otros más cálidos y secos (en los que se produce ¡a incisión y erosión par-
cial de nivel anteriormente creado). En ambos casos, dentro de las sierras paleozoicas de la
zona, los recubrimientos coluviales no sobrepasan los 0,5 m de espesor, constituyendo a
veces únicamente una delgada película de cantos angulosos.

En el dominio de la Depresión del Guadiana, las laderas muestran, lógicamente, mayor exten-
sión y menor pendiente. La regularización pasa a ser generalizada, como consecuencia de los
escasos contrastes de relieve y del fácil transporte de los sedimentos aflorantes. Sin embargo,
aunque no hemos encontrado buenos afloramientos, parece que las potencias de los depósi-
tos coluviales son pequeñas, en general menores de 1 m.

5.3. LAS FORMACIONES SUPERFICIALES

En el mapa geomorfológico se ha incluido un conjunto de depósitos de morfología conserva-
da, que no tienen representación en el mapa geológico por motivos de simplificación y esque-
matización. Normalmente se trata de pequeños recubrimientos que no superan 1-1,5 m de
potencia. Aunque sus caracteres son del todo análogos a los descritos en el capítulo de estra-
tigrafía, en el presente apartado haremos un repaso somero a su tipología y desarrollo, inclu-
yendo algunos que no han tenido cabida en los apartado anteriores.
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5.3.1. Depósitos de origen fluvial

Los depósitos fluviales corresponden a amplios mantos aluviales y numerosos rellenos de fon-
do de valle, los cuales, lógicamente, tienen un mayor desarrollo y amplitud en el dominio de
la cuenca terciaria. En cuanto a su origen, creemos que confluyen procesos de arrastre fluvial,
aporte lateral de las laderas, e incluso posibles procesos de transporte eólico.

5.3.2. Depósitos de piedemonte, coluviales y suelos

La potencia y características de los glacis y depósitos de ladera existentes en la zona han sido
ya descritos con anterioridad, existiendo, lógicamente, una dependencia total de¡ tipo de área
fuente.

Sin duda, constituyen los recubrimientos más importantes en el dominio de la cuenca tercia~
ria. A veces constituyen finos recubrimientos edáficos que tapizan otras unidades más anti-
guas (superficies estructurales, fundamentalmente) de litología semejante, por lo que su dis-
criminación en el campo es muy difícil.

5.3.3. Depósitos lacustres

Estos depósitos, en la mayoría de las ocasiones se restringen a los fondos de las charcas y
lagunas actuales.

5.4. EVOLUCIóN GEOMORFOLóGICA

El elemento más antiguo reconocible en la zona es la superficie de erosión de cumbres. Supo-
niendo que su edad es finipaleógena, podemos iniciar la evolución geomorfológica imaginan-
do una amplia superficie de erosión afectando a todo este sector, en el que debieron de des-
tacar algunos relieves residuales. Quizá durante esta época ya existía un perfil de alteración
importante afectando a todos los materiales aflorantes (sobre todo al granito).

Un posible episodio tectónico de probable edad de¡ Mioceno inferior o medio dio lugar a la
creación de la Cuenca del Guadiana. Durante el Neógeno fue produciéndose el relleno de-la
cuenca, a la vez que en las sierras se iba modelando una superficie de erosión (finineógena),
mejor desarrollada en los materiales más lábiles. Durante esta época pudo acentuarse el pro-
ceso de alteración de granitos.

En el Plioceno tuvo lugar una interrupción del relleno de la cuenca, que provocó el desarrollo
de amplios mantos aluviales (rañas). Esta interrupción pudo ser tectánica o climática. En algu-
nos puntos de la cuenca se observa cómo la raña se encaja en los depósitos lacustres culmi-
nantes neógenos, por lo que deducimos que la acumulación de los mantos de raña fue pos-
terior al inicio del exorreísmo de la cuenca hacia el Atlántico. Suponemos que este cambio en
las condiciones de la cuenca fue de tipo tectánico, tal y como han señalado ya otros autores.

Iniciado el Cuaternario, la red fluvial pasó a jerarquizarse, dando lugar al río Guadiana v a su



Durante el Cuaternario antiguo tuvo lugar un episodio tectónico distensivo que desniveló a la
raña y que provocó la formación de un área de intenso endorreísmo en el sector de Valdehe-
rreros.

Posteriormente, a lo largo de todo el Cuaternario, la progresiva incisión fluvial ha llevado a la
generación de un modelado de tipo estructural en toda la zona, en el que los contrastes lito-
lógicos han sido determinantes. Esta incisión no ha sido continua, sino que se ha producido
de forma intermitente, alternando episodios de estabilización de los cauces (con el desarrollo
de mantos aluviales, de glacis y terrazas) con otros de erosión e incisión. Esta situación se ha
mantenido hasta el Holoceno. En tiempos probablemente históricos se han generado hasta
dos episodios de regularización de vertientes, separados por un estadio de incisión. Actual-
mente domina de nuevo la erosión en las laderas y valles fluviales.

S.S. PROCESOS ACTUALES

Como ya hemos indicado con anterioridad, el carácter climático de la zona de estudio hace
que los procesos fluviales sean los más importantes en lo que a morfogénesis actual se
refiere.

La altura de las cumbres de las sierras apenas supera los 500 m, por lo que no es probable
que en la actualidad se den procesos de tipo periglaciar. De hecho, en ninguna de las sierras
hemos observado creep ni fenómenos de solifluxión. Incluso los depósitos de vertiente en las
sierras tienen muy poca entidad. La aparición de un hipotético depósito de gréze fitée en la
vecina hoja de Bótoa (n.O 750) puede explicarse si pensamos que se pudo producir en épocas
cuaternarias más frías que las actuales.

En cuanto a los movimientos de laderas, existe una cierta actividad en determinados puntos
,en los que la pendiente, la humedad retenida en el suelo y el carácter arcilloso plástico de¡
sustrato han desencadenado deslizamientos de cierta entidad (área M embalse de la Peña
M Águila, Hoja de Bótoa). Se trata siempre de áreas montañosas de umbría cuyas laderas se
sitúan sobre materiales pizarrosos algo alterados. En cualquier caso, no es un fenómeno muy
común.

El proceso actual más activo es, como decimos, la dinámica fluvial. Desde el punto de vista
acumulativo, se han producido en los últimos años algunos aluvionamientos importantes,
coincidiendo con épocas de intensas precipitaciones, en relación con la llegada de borrascas
de¡ Atlántico, o con la formación de gotas frías. La crecida brusca de los caudales de los ríos
principales ha provocado el corte de carreteras y otras vías de comunicación, la inundación de
las terrazas bajas y el depósito de barros y limos de forma masiva en las riberas de los ríos. El
escaso encajamiento de los cursos fluviales en sus terrazas más recientes favorece este tipo de
procesos esporádicos, pero de gran incidencia en las actividades agrícolas de la zona (genera-
lizadas en la mitad meridional de la Hoja).

En cuanto a los procesos erosivos, existe una relación directa con la erosionabilidad de los
materiales aflorantes y con la pendiente. Así, en las zonas de sierras, con pendientes a veces
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considerables, no se produce una erosión intensa, debido a la resistencia del sustrato cuarcíti-
co. Sin embargo, en las laderas elaboradas al pie de las rañas o de los relieves terciarios se
producen algunas incisiones de importancia durante las épocas de tormentas. Nuevamente
influye la litología dominante en las mismas y su pendiente. Como ya hemos indicado, no
existe un gradiente topográfico importante entre la zona de sierras y el río Guadiana, lo cual
no favorece el desarrollo generalizado de formas de erosión. Quizá la zona más afectada sea
la banda de transición entre la cuenca terciaria y las sierras paleozoicas, donde confluyen fac-
tores como:

- Valores de pendiente relativamente altos en las laderas.
- Materiales fácilmente erosionables (terciarios, rañas, granito alterado).
- Gradiente relativamente alto.
- Se trata de la zona en la que los ríos presentan una mayor pendiente.

Tanto aguas arriba como aguas abajo, disminuye la intensidad de los procesos erosivos, bien
porque disminuyen rápidamente el gradiente topográfico y el grado de incisión, o bien por-
que aumenta la resistencia a la erosión de los materiales aflorantes.

Pensamos que ambos procesos descritos (aluvionamiento en los valles y erosión hídrica en el
borde norte de la cuenca) seguirán siendo activos en el futuro.

6. HISTORIA GEOLóGICA

La historia geológica de los materiales que afloran en la hoja es sin duda compleja, y en lo
que respecta a los materiales del sustrato, se seguirán los mismos criterios que en el capítulo
de estratigrafía, es decir, por unidades geológicas.

6.1. UNIDAD DE VILLAR DEL REY (ZONA OSSA-MORENA)

Los únicos materiales reconocidos en esta unidad son una sucesión de esquistos y/o cuarzo-
esquistos con intercalaciones de cuarcitas negras y mármoles de edad precámbrica superior
que debieron depositarse en un medio abierto, relativamente poco profundo, uniforme y
subsidente, donde llegaban cantidades importantes de terrígenos, así como algún aporte
volcánico.

Al final del Precámbrico, y según datos regionales, debió de funcionar aquí una cadena, posi-
blemente relacionada con un margen activo, que se manifiesta a escala regional por una serie
de procesos tectónicos, plutónicos y metamórfico (Orogenia cadomiense) que marcan el final
del ciclo Precámbrico.

En esta unidad no está representado, dentro de la Hoja, ningún sedimento paleozoico, tal
como sucede en la vecina Hoja de Bótoa, donde se conservan materiales del Paleozoico infe-
rior (Vendiense-Cámbrico inferior) licIados a un r)eríodo tran-,nrp�ivn al nijp qp amrian rlpn,4�,zi-
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6.2. UNIDAD DE SAO MAMEDE-LA CODOSERA-PUEBLA DE OBANDO

En la Unidad de Sáo Mamede-La Codosera-Puebla de Obando, los primeros sedimentos pa-
leozoicos reconocidos son una sucesión arcósica, cuyo depósito marca el inicio de un período
transgresivo ordovícico, que se continúa con los depósitos arenosos marinos, que dan lugar a
la Cuarcita Armoricana.

Con el tiempo, se acentúa dicho episodio transgresivo de tal forma que durante el Llanvir-
Llandeilo (no están representados en la presente Hoja) los depósitos corresponden a un
medio más profundo, posiblemente una plataforma abierta con fondo anóxico, al que llega-
ban muy pocos aportes terrígenos y fuera del alcance del oleaje.

Durante el Caradoc-Siegeniense se produce un período regresivo en el que se depositan
materiales terrígenos: pizarras y cuarcitas ferruginosas (14-1 S), posiblemente en una platafor-
ma somera influenciada por el oleaje.

Ligado a un nuevo período transgresivo, se produce durante el Devónico Medio-Superior el
depósito de material lutítico (16), el cual se realiza en un medio marino de plataforma, como
indican los pocos restos carbonatados que contiene.

El ciclo hercínico culmina con la Orogenia hercínica y los procesos a ella asociados, Como ras-
go más característico, se produce una estructuración de todos los materiales según directrices
NO-SE, así como el acercamiento y/o apilamiento de materiales en origen muy distantes,, en
este contexto se enmarca el acercamiento de las unidades definidas en esta Hoja, que parece
resolverse por un cabalgamiento de la Unidad de Villar del Rey sobre la de Sáo Mamede-La
Codosera-Puebla de Obando.

Asociado también a la Orogenia hercínica, se produce en la zona un metamorfismo regional
de grado bajo y una actividad ígnea, cuyas manifestaciones más significativas son el haz de
diques básicos que intruye en la sucesión de pizarras y los diversos cuerpos plutónicos.

6.3. NEóGENO-CUATERNARIO

La ausencia de materiales desde final del Devónico hasta el Neógeno impiden deducir la his-
toria geológica en este espacio de tiempo.

En el Mioceno la región debió de estar emergida y sufrir un intenso proceso erosivo que dio
lugar al desarrollo de perfiles de alteración (localizados en el borde meridional de la cuenca).
Sobre estos paleorrelieves se instalaría una cuenca fluvio-lacustre que en un clima cálido-
húmedo depositaría la Unidad inferior. Tras una reactivación tectónica se instala un sistema
fluvial, que da lugar a la deposición de la Unidad superior, discordante sobre la anterior. Este
ambiente de sedimentación constituye una megasecuencia positiva, en la que se pasa de
ambientes típicamente fluviales a otros de tipo lacustre y que denotan un clima cálido con
estación seca marcada.

Durante el Plioceno tiene lugar la interrupción del relleno de la cuenca, que evidencia activi-
dad tectánica y cambios climáticos, originándose el desarrollo de amplios mantos aluviales
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que constituyen las "rañas". En el Cuaternario la red fluvial pasa a jerarquizarse, dando lugar
al río Guadiana y a sus sistemas de afluentes. Durante el Cuaternario y antiguo se caracteriza
un episodio tectónico distensivo que desnivela la raña y permite la formación de zonas endo-
rreicas (sector de Valdeherreros). Posteriormente y a lo largo de todo el Cuaternario, la pro-
gresiva incisión fluvial, producida de forma intermitente, justifica el desarrollo de mantos alu-
viales, glacis, terrazas, etc., por alternancia de episodios de estabilidad de los cauces con otros
de erosión.

En la actualidad domina la erosión en las laderas y valles fluviales.

7. GEOLOGíA ECONOMICA

7.1. RECURSOS MINERALES

La Hoja de Villar M Rey se sitúa en una zona con escasa tradición minera, aunque activada
en la actualidad por las explotaciones de pizarras.

7.1.1. Minerales metálicos y no metálicos

El único indicio conocido de morfología filoniana se ubica en el término municipal de La Roca
de la Sierra, al norte de dicha población. Se trata de una mineralización de Pb/Ag (1), conoci-
da como Mina Curra, que encaja en filones de dirección N 30'E y cuya paragénesis minera¡ es
de galena-pirita y calcopirita. En la actualidad se encuentra inactivo.

7.1.2. Rocas industriales

Las explotaciones de mayor entidad se localizan en los tramos pizarrosos de la Unidad de
Gévora (2 a 5). Se trata de pizarras de color negro con una superficie muy lisa y homogénea
y con frecuentes inclusiones de minerales metálicos, dispersos y de pequeño tamaño.

La empresa comercia lizadora es PIZARRAS DE VILLAR DEL REY, S. A, y su principal mercado es
el anglosajón. El uso de este material es para techado en la construcción.

Además de estas canteras, existen otras en granitos, que se localizan en la facies biotítica con
megacristales, en las proximidades de La Roca de la Sierra, utilizándose como roca de mam-
postería, y siendo su extracción intermitente.

Actualmente se están realizando diferentes ensayos en los diques de diabasas que encajan en
la Unidad de Gévora, con vistas a su explotación y comercia l ización.

Además de lo reseñado, existió en épocas pasadas un aprovechamiento, mediante
1- 1--- 1 1 . . - _, -- --- . — -1. -- 1 1 —
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7.2. HIDROGEOLOGíA

7.2.1. Climatología

Según la clasificación agroclimática de PAPADAKIS, la hoja se encuentra incluida en un área
de clima mediterráneo seco, siendo húmedo en algunas zonas montañosas. La temperatura
media anual puede considerarse próxima a los 17'C, aumentando hacia el río Guadiana. La
precipitación media se encuentra en torno a los 600 mm/año, con un régimen de humedad
que aumenta hacia el sector central de la Hoja.

En esta Hoja, lo mismo que en la práctica mayoría de la Cuenca M Guadiana, la precipitación
máxima en 24 horas es menor de 100 mm.

La evapotranspiración potencial (ETP) se mueve en valores de 800 mm/año.

7.2.2. Hidrología superficial

Las aguas superficiales son tributarias del río Guadiana, a través de los ríos Guerrero y Alcaza-
ba. Los recursos naturales de estos ríos, junto con el río Pilar de la Sal, situado al este, se cifran
en 108 h M3/año para los 1.015 k M2 de superficie de cuencas,- mientras que la demanda en
estas subcuencas es de 249 h M3/año. En la Hoja constan numerosas presas de reducidas
dimensiones, que recogen las aguas de escorrentía para abastecimiento y riegos puntuales.

No existen datos de calidad química de las aguas superficiales que discurren por la Hoja,- no
obstante, y debido a la ausencia de regadíos e insignificancia de los vertidos urbanos, se pue-
de decir que la calidad de las aguas debe ser aceptable.

Los riesgos hidrológicos son bajos, y sólo en el caso de los tramos bajos de las cuencas de los
ríos Guerrero y Alcazaba, en su confluencia con el Guadiana, puede considerarse de tipo
medio.

7.2.3. Características hidrogeológicas

La hoja se encuentra situada al noroeste del denominado sistema acuífero "Terciario detrítico
y Cuaternario del Guadiana en Badajoz", sistema definido en el PIAS (Plan de Investigación de
Aguas Subterráneas) como n, 21.

Las características hidrogeológicas de los materiales representados en la Hoja no son las más
idóneas para encontrar en ella acuíferos de importancia. Esto, unido a la existencia de aguas
superficiales, ha traído como consecuencia la no realización de investigaciones hidrogeológi-
cas, a nivel regional, en esta zona.

No obstante, existen depósitos cuaternarios y terciarios que pueden tener cierto interés hidro-
geológico para la solución de problemas locales. Asimismo, ¡os cuerpos graníticos aflorantes
en la Hoja y el "lehm granítico" producto de su alteración son litologías a tener en cuenta
desde el punto de vista hidrogeoiógico.
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Los depósitos detríticos terciarios que pueden tener algún interés hidrogeológico son las are-
nas limosas del Mioceno, cuya permeabilidad debida a porosidad intergranular varía en fun-
ción del contenido de la fracción limosa o arcillosa.

Las terrazas aluviales del Cuaternario asociadas a los ríos tienen más interés como acuífero
que el Terciario, a pesar de su escaso desarrollo vertical, de 1 a 1,5 m, ya que la permeabili-
dad de los materiales detríticos aluviales es superior.

En los granitos, la permeabilidad está asociada al desarrollo de las fracturas, si bien los cau-
dales de extracción, si hubiera captaciones, serían en general poco importantes.

El 1ehm granítico" que se encuentra sobre los cuerpos intrusivos y en sus bordes debe su
permeabilidad a la porosidad intergranular,- su potencia es escasa, del orden de 1 M.

La alimentación de la facies descrita se debe a la infiltración directa del agua de lluvia y a los
aportes por escorrentía superficial, y en el caso del Cuaternario, además al agua procedente
de las arenas limosas del terciario, del granito y del 1ehm granítico".

Debido a que los recursos de aguas superficiales en la Hoja, son suficientes para cubrir la
demanda, prácticamente no existen captaciones de aguas, y éstas se limitan a algunos pozos
domésticos y sondeos cortos (Tabla 7.1).

El resto de materiales detríticos, Cuaternario indiferenciado, terrazas colgadas y rañas, que
son semipermeables a impermeables, en su mayoría tienen escaso espesor y están colgados,
por lo que su interés hidrogeológico se puede considerar como nulo.

Los afloramientos paleozoicos se consideran como impermeables debido a su propia natura-
lezal- únicamente las cuarcitas, por su fracturación, pueden dar lugar a alguna surgencia,
generalmente de tipo estacional.

Las aguas subterráneas son en general de facies bicarbonatadas, magnésicas o cálcicas, con
conductividades comprendidas entre 165 y 673 Mmhos/cm. Son aguas aptas para el consu-
mo. Los contenidos iónicos de las seis muestras analizadas, en todos los casos, quedan por
debajo del nivel "máximo admisible",- la mayor concentración se encuentra en los cloruros.



Tabla7.1. Cuadro resumen de ínventario de puntos de agua

Número Profundidad Nivel Caudal
litología Acuffero Conductividad Residuo Usos Origen

Fecha origen
de Naturaleza de la obra piezométrico (fecha)

acuífero (3) (pmhoslcm)
seco del agua documentación de los datos Observaciones

registro (metros) M. S. M. (fecha) (2) (gr/1) (4) generales

1030/1/1 p 4,50 - - Pal - A ITGE 1981

1030/1/2 M - 240 - Are-Ii 21 A ITG E 1981

1030/1/3 p 6 - - Pal - 0 ME 1981

1030/114 p 9 282 0,5 (90) Pal - AG ITGE 1990

1030/1/5 S so 297 1 (90) Pal - 439 342 AR ITGE 1990

1030/1/6 S 48 297 - Pal - - - 0 ITGE 1981

1030/2/1 p 13,50 - - Pal - - - A ITGE 1990 La Roca de la Sierra

1030/2/2 S 80 10(90) Pal - 468 374 A ITGE 1990

1030/213 S 39 - Pal - - - A iTGE 1990

1030/2/4 S 52 - Pal - 584 475 AG ITGE 1990

1030/2/5 5 so - Are-Li 21 - - 0 ITGE 1990

1030/2/6 S 45 - Pal - - - G ITGE 1990

IG301217 S so - Pal - - - G ITGE 1990 Análisis 1990. Granito

1030/3/1 p 4 - - Granito - - - R ITGE 1990

1030/312 S 90 238 < 0,1 Are-Gr 21 - - 0 ITGE 1990

1030/3/3 S 103 - Are-Li 21 673 489 AG ITGE 1990

(1) M = Manantial (2) Are-Arenas (3� N del Pias (4) A = Abastecimiento
p = Pozo Gr = Gravas R = Regadio
S = Sondeo Pal = Pale0zoico G = Ganaderia

Ar = Arcillas C) = No se usa
Li = Limos



Ln Tabla 7.1 (Contínuación). Cuadro resumen de inventarío de puntos de agua0')

N mero Profundidad Nivel Caudal Litología Acuífero Conductividad Residuo Usos Origen Fecha origen
de Naturaleza de la obra piezométrico (fecha) a,,ífero

(3) (Mmhoslcm) seco de¡ agua documentación de los datos Observaciones
u jistro (metros) M. S. M. (fecha) (2) (gr/1) (4) generales

1 10/3/4 S 40 - - Pal - - - AG ITGE 1990

1 0/3/5 S 56 318 2 Pal - - - AG ITGE 1990

01411 p 4,50 - - Are-Li - - - A iTGE 1981

0/5/1 p 7,10 - - Gr 21 - - R ITGE 1981

31512 p 9,50 - - Gr 21 - - R ITGE 1981

3/5/3 p 13,60 - - Ar-Li 21 - - R TE 1981

1 Y5/4 p 13 - - Gr 21 - - R ITGE 1981

- Gr-Are 21 278 223 A ITGE 1990 Análisis 1990V6/1 S 82,50

V6/2 P 15,20 - - Gí 21 - - A ITGE 1981

�/6/3 p 16 - - Gr 21 - - R TE 1981

3 /7/1 p 20 - - Ar-Li 21 - - A ITGE 1981

�J /8/1 p 6,80 - - Ar-Li 21 - - A iTGE 1981

1) /8/2 p 17,50 - - Gr-Are 21 - - A ITGE 1981

1) /8/3 p 12 - - Gr 21 - - A ITGE 1981

/8/4 p 5 - - Gr 21 - - A ITGE 1981

1 = Manantial (2) Are-Arenas (3) N del Pias (4) A = Abastecimiento
= Pozo Gr = Gravas R = Regadio

Sondeo Pal = Paleozoico G = Ganadería
Ar = Arcilias 0 = No se usa
Ii = Limos
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